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ADVERTENCaA. 



^ JuuEGo que los niños comienzan 
, * á reunir algunas palabras, y de^ 
cifrar frases, es bueno hacer en- 
trar ciertos conocimientos en el 
ánimo sujo^ Comprenden ellos al 
^^ principio poquísimas cosas en lo 
^ que leeñí la dificultad de la lec- 
v^stura llega de nuevo á embarazar 
K la débil inteligencia suya; no hay 
. ; que desanimarse sin embargo ^ 
<í^ pues acabarán entendiendo á su 
^ maestro j bájese este al alcance 
de las criaturas, hable la lengua 
^^uya , dé á su enseñanza un cuer^: 
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po que ella» puedan ^«r y tocar 
por decirío así; y demuestre es- 
plicando ; fonfse lashpalabras no 
dicen lo suficiente para tan tierna 
edad. Si ipierexoos, por ej^efnpla, 
dar á nuestro pequeño educando 
una idea del daplicado tttOYi- 
mie&to de la tierra^ en balde te 
haremos volrer á leer el articulo 
en que se trata de él; el niño se 
£istidiará , y no estsA^á inas^ ade^ 
lantado con^ ello; tomónos una 
manzanay démosle ruelta en núes- 
tros dedos delante de la luz ; he 
nquí el movimiento diurno que 
nos pi^oporciotia el diay ta^ noche : 
tontinuando este movitídéntó ^ 
volvamos nu6$tra mdn^ana abre- 
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dedor déla luz, y .e$te es ^ gran 
viage^^qvie la tieira J^aee en ua 
año» Coa efi)tQ nos compradera 
el niño, y no ^e borrar^ m m 
cabeza nunca la demostración. 

Creo haber dado á este libro 
cuanta sencillez es posible ; y no 
haber dicho sino lo que cuadra, 
con la primera época de la ins- 
trucción. JDespues de haberle lei- 
do el niño^ tendrá-algunas leves 
nociones délo que él debe apren^ 
dar en lo sucesivo : no entrará 
en la carrera de los estudios co- 
mo en im pais desconocido; j con 
la ayuda de los conocimientos 
que le sean familiares ya, se apro- 
piará mas fácilmente de los que 
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todavía le son estraños.. Me he 
propuesto hacer esto solo , y ten- 
go la esperanza de que esta obrí* 
Ha producirá alguna utilidad. 
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A lo8 Niños que comienzan á leer* 

Queridos niños míos, ahora 
que habéis yencido las primeras 
dificultades de la lectora, os 
aconsejo muy de "veras que to- 
méis, siempre que podáis, algún 
libro en que halléis algunas cosas 
instructivas y proporcionadas á 
vuestra edad. Todo es nuevo para 
vosotros, no sabéis casi nada to- 
davía; pero los conocimientos en- 
trarán poco á poco en vuestro 
ánimo , y en vuestra mano está el 

colocaros algún dia en el número 

1* 
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de las personas mas doctas; lo 
cual depende de vuestra volun- 
tad en parte. Leed los bueqos 
libros, consultad con las gentes 
instruidas^ y escuchad. i)ienv lo 
que ellas os digan : estos son los 
pxiucipal6e medios, para instmiros. 
Voy en esta obrita á tratar de 
daros las primeras nociones délas 
ciencias humanas y conocúnien*^ 
tos qu($ todos deben poseer , y 
que un poco de uso o$ hará tan 
familiares como las palabras que 
oís pronunciar y y que vosotros 
mismos pronunciáis todos los dias« 
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DIOS 
Criador de todas las cosas. 

£1 cielo y la tierra, las aguas, el- 
hombre, los animales , las plan- 
tas, todo nos muestra á un Dio& 
criador. Formo él todas las ma- 
ravillas que tenemos á la vista* 
No le vemos, pero percibimos 
j reoonocanos el poder sujo has-< 
ta en el meaor i^ecto perdido^ 
en el polvo. 

Oid bien^sto , queriditos míos» 
si hallaseis en una llanura una 
hermosa casa , de una arquitectu-* 
ra regular , con habitaeiones có- 
modamente dispuestas, y mágni* 
ficamente adornadas, os diríais 
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si punto : algunos hombres edifi- 
caron esta casa , la alhajaron ^ y 
adornaron. 

Si vierais una péndola que se- 
ñalara regularmente los minutos 
y las horas , os diríais igualmen- 
te : un relojero hizo esta péndo- 
la i y es imposible que ella se ha- 
ya formado enteramente sola. 

Pues bien , hijos mios , mirando 
los cielos, las estrellas, el sol 
que reluce con tanto brillo, y 
la tierra que está cubierta de por- 
tentos , deciojs también : todas es- 
tas cosas no pudieron producirse 
de si mismas, ni el hombre pudo 
hacerlas j luego hay un ser omni- 
potente que las crió : este ser es 
Dios, autor de cuanto existe. 



CONOCIMIENTOS. 9 

Dios es pues nuestro padre ; 
pero es un padre tíemo y sigilan- 
te que no nos aLajxdona ni siquie- 
ra un momento; nos enyia to- 
dos los dias la lua^ que nos alum- 
bra^ y el pan que nos sustenta. 
Y¿ que nos pedirá él por tantos 
beneficios? quiere que le ame- 
mos. ¡ Ah ! hijos 9 mios , cuan ingra- 
tos y culpables' seríamos^ si nos 
negáramos á sus deseos, j le cer- 
ráramos nuestros corazones ! 
Todo nos Tiene de él j y debe- 
mos referir á él todos nuestros 
afectos y amor. 



EL UNIVERSO. 

Con el nombre de universo 
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se designa cuanto existe ea el 
nomndo entero ; es decir, el doly 
las estrellas , la ti^ra > ^ottaato 
ouestra vista alcap^a en las profua* 
didades del aire , y cuanto hay 
todavía mas allá de lo que pode- 
mos ver. 

Por mas pequeño^ que seáis , 
hijos mios, y por mas débil que 
vuestra vista sea, podéis adnrirar 
una parte de este inmenso espec* 
táculo. El sol, en medio de esos 
numerosos globos que brillan en 
toda la bóveda celeste, es entre 
todas las obras de Dios la que se 
presenta con mayor lucimiento y 
magestad; es una eterna lum- 
brera colocada en el centro del 
Qiundo para esparcir á mkres la 
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Itd por todas partes , y á una dis- 
tancia que IH) fies es posible de- 
tanmnar^ es eomo el rey de los 
astros; eo^pecémos pues por él. 



EL sol: 

El sol', que nos parece tan pe- 
queño, á causa 'de la sutna dis- 
tancia suya, es, según loiasltró^ 
nomos , mil y cuatrocientas Veces 
mayor que la tierra. 

Su figilrtt es la de un globo; y 
ei dalot^y la luz qu^ él esparce en 
eí universo nos dan á conocer 
que su materia es el fuego mistóo 
óqtieestainflaiñadade dontiuuo. 

Levéis parece* todas las maña* 
ñas en el oriente, elevatse én él 
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cielo hasta medio dia, bajar des- 
pués y desaparecer del horizonte 
por el occidente. Vosotros cree- 
ríais que él anda realmente este 
camino , que sale por una parte 
para ponerse en otra : es un er- 
ror. El sol no da yuelta alrededor 
de la tierra , sino que esta la da 
«obre sí misma. El sol no muda de 
sitio, y permanece, en el centro 
del mundo para dar luz á cuan- 
to le rodea. 

Con la ayuda de anteojos, se 
notaron ciertas manchas sobre es- 
te cuerpo tan reluciente ; y con 
ayuda de ellas, se descubrió que 
él giraba sobre sí mismo como 
giraría una bola atravesada con 
un asador. Estas manchas se des-- 
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cubren desde luego en una ex* 
tremidad de este astro, ^e ade- 
lantan , se ven después en la otra 
extremidad, y desaparecen final- 
mente por detras para volver á 
parecer de nueyo de allí á algún 
tiempo. Se ha observado que 
para volver al punto de que ellas 
partieron, les son necesarios 
veinte j siete dias, tiempo nece- 
sario al sol por consiguiente pai^a 
dar una vuelta completa sobre el 
eje suyo. 

Se valúa que el sol dista de nos- 
otros treinta y cuatro millones 
trescientas cincuenta y siete noil 
cuatrocientas y ochenta leguas. 



N 
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I 

US ESTRELUS. 

¿ Ha j cosa ninguna mas tnagni- 
fica y ni que dé una mas alta idea 
de Dios , que esa infinidad de es- 
trellas que relucen en el firma- 
mento durante las tinieblas de la 
noche? Las Tcriamos en tan gran 
número durante el dia , si el resr- 
plandor de la \ut no las hiciera 
desaparecer. 

Se distinguen estos tan nume- 
rosos astros en estrellas fijas , por 
que no las Temos mudar de lugar 
y en planetas ó estrellas errantes , 
porque giran en mayor ó m^nor 
tiempo alrededor del sol. •/ 

Se presume que las estrenas fijas 
son unos globos luminosos seme- 
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jantes al sol , j qae dan luz á va- 
rios mundos tnuj remotos para 
que nuestra vista pueda alcanzar- 
los á ver. Si las estrellas nos pa- 
recen mas pequeñas que el astro 
que nos dispensa el dia, nace de 
que ellas están infinitamente mas 
apartadas de nosotros. Juzgad de 
su magnitud é inmensa distan- 
cia por la que estarnas inmediata 
á la tierra , j que se Uama Sirio : 
se cree que esta estrella fija dista 
de nosotros cuatrocientas ínil ve- 
ces mas que el sol, j que su diá- 
metro ó' anchura es de treinta j 
tres millones de leguas. 

Todo esto y hijos mios, excede 
al alcance de vuestra edad ; pero 
con las explicaciones que vues- 
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tros padres ó maestros tendrán la 
complacencia de haberos, logra- 
réis sm duda comprenderlo 
algo. 

LOS PLANETAS. 

Los planetas son en número de 
siete, y se llaman Mercurio , Fé-^ 
ñus y la Tierra, Marte, Júpiter, 
Saturno, Herschell. Este último ioo 
se conoce mas que desde el año 
de 178^ > 7 le descubrió un sabio 
astrónomo ingles, llamado Hers- 
chell , con cuyo nombre ha que- 
dado. 

Los planetas se diferencian de 
las estrellas fijas ^ á causa de 
que giran alrededor del sol, y 
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no tienen luz de si mismos : 
aquella con que brillan, les yiene 
del sol. Se presume que estos in- 
mensos globos son , al modo de la 
tierra , unos mundos habitados. 

Mercurio es el menor de todos 
los planetas, j el mas cercano al 
sol. Le creen quince reces mas 
pequeño que la tierra. 

Venus que también se llama Lti* 
cero del alba 6 Héspero y viene des- 
pués, y es menor una novena p^- 
te que la tierra. Da vuelta sobre 
si misma en veinte j tres horas y 
veinte minutos. 

La Tierra, que nos parece tan 
grande á causa de que nosotros 
somos chicos , no es , como os lo 
he dicho , mas que un planeta > 
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Ó estrella errante t si habitarais 
en Venus 6 Mercurio , la notaríais 
en medio del cielo como las de- 
mas estrellas , y ella no os pare- 
cería mayor que la yema de mi 
dedo. Hablaremos de ella ahora 
mismo con alguna menudencia. 

Marte es tnncho menor que la 
tierra , y no tiene mas que las tres 
quintas partes del diámetro de 
ella. 

Júpiter es ciertamente de un 
tamaño bien diferente; los astró- 
nomos aseguran que él tiene tres- 
cientas veces la magnitud de la 
tierra. Da vuelta sobre sí mismo 
en nueve horas cincuenta y seis 
minutos. Hay alrededor suyo cua- 
tro lunas. 
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Saturno es unas mil veces mas 
abultado. que la tierra. Hay tam- 
bién alrededor suyo lunas ó saté- 
lites i^n número de dncoXe ro- 
dea ademas, un grande anillo de 
luz ^ que se descubre con U ay u*- 
da de los anteojos. Dista del sol 
trescientos veinte y siete millo- 
nes y $etecientas mil leguas. 

Her^cbell está; mas distapte to«- 
davla ; y parece como desterrado 
á lo último del mundo. \te wix 
necesarios noventa anos para dar 
la vuelta al soL 



LA TIERRA. 

La tierra es redonda como 
una bola. Sus montañas y valles » 



20 PRIMEROS 

que nos parecen tan considera- 
bles, no son nada con respecto 
al grueso suyo ; y pueden compa- 
rarse, cuando mas, con las desi- 
gualdades que se ven en la casca- 
ra de una naranja, y que np im- 
piden que este fruto tenga una fi- 
gura redonda. 

La tierra tiene nueve mil leguas 
de circunferencia ó yuelta. 

Os he dicho que ella gira sobre 
si misma como una bola que está 
atravesada con un asador de hier- 
ro.Este movimiento, que se lla- 
ma rotación, le proporciona al- 
ternativamente el dia y la noche ; 
es decir, que la parte que está 
vuelta hacia el sol goza de la luz, 
mientras 'que la parte opuesta es- 
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tá en la pbscuiidad. Pero , como 
la tierra da esta vuelta sobre si 
misma en yeinte y cuatro horas , 
resulta de esto que ella tiene en 
este espacio de tiempo el dia y la 
noche. 

¿Queréis tener una idea bien 
clara.de lo que os digo? Tomad 
una bola, y dadle vueltas ea 
vuestros dedos delante de una luz^ 
la bola sera la tierra, y la luz A 

sol. 

La tierra,. ademas de este mo- 
vimiento de todos los. £as, tiene 
otro que se ejecuta- en un año; 
ella' da una vuelta inmensa aire-* 
dedor del sol. Este último movi- 
miento produce las diferentes es- 
taciones del año. Pero esto e& 
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LA LUNA. 

Al ver este magnifíco astro ,* 
que nos da en las noches una luz 
tan dulce y que concuerda tan 
bien con el descanso, ¿eréis sin 
duda que él es el riyal - del sol , 
y un globo millares y millares de 
veces mayor que las estrellas? 
Desengañaos por esta vez toda- 

acabamod de hacer fuera diez veces ma» 
clara y esteosa, sería todarría muy obs« 
cura y bien incompleta para un niño. 
Es cosa difícil el hablar á su inteligen** 
cia sobre semejantes materias ; dirigios 
á sus ojos ; tomad la bola y la luz; y sa- 
brá él mas en un cuarto de hora con 
vuestras demostracioncUlas que con 
cuanto pudierais decirle en un mes. 
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vía. La luna no nos parece ma- 
yor que las estrellas, mas que á 
causa de que ella está mas inme- 
diata á nosotros. No dista de la 
tierra mas que ochenta y seis 
mil trescientas veinte y cuatro 
leguas j y la magnitud suya es unas 
cincuenta veces menor que la de 
la tienda* Es poquísima cosa en 
comparación de Saturno y Júpi- 
ter, los que sin embargo no os 
parecen mayores que la luz de 
una bugia. 

La luna no hace , como los 
otros planetas , su revolución al- 
rededor del sol, sino alrededor 
de la tierra, con la cual está uni- 
da. La acompaña en la revolu- 
ción anual suya alrededor del sol, 
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y dá ruelta trece veces á la tier- 
ra en el xnisizio tiempo : j para 
cada una de estas vueltas le son 
necesarios veinte j siete días , 
siete horas ^ y cuarenta y siete 
minutos. 

Ella os parece l;>ien resplande- 
ciente en medio de las noches ; no 
Xieneúti embargo )ue ninguna por 
sí tíústüB.; recibe el brillo suyo 
del síol ; -f por lo mispio no rá- 
mo$ nunca mas que su parte alunoH 
drada. Con arreglo- á estas 
diferentes posiciones , nos parece 
ella unas veces creciente ^ otras 
menguante , etc» Lá parte que ya 
no podemos ver, se haÜa en la 
obscuridad. 

Como la luna alumbra á ia tier- 
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ra con una luz agena, la tierra, 
por su parte, vuelve á enviarle 
la luz que le llega, del sol, pero 
en mucha mayor abundancia^ 
vista su m^^itud. Ibi lt)s no- 
vilunios , la parte alumbrada de 
la tierra está vuelta de lleno 
hacia la luna , y por consiguiente 
da luz á la parte obsour^ suya ; 
los habitaoiles de la luna ( si en 
ella los hay ) lienen entonces ple- 
na tierra y como nosotros tene*- 
mo& plenilunio en una sanejante 
posición. 

No taogo necesidad de decir- 
os que la \xk^sl es red<»ich, vues- 
tra vista os lo ha enseñado ya. 
Reparad en que ella no es redon-* 
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da y llana ^ sino redonda conao 
una bola. 



ECLIPSES 

De luna y de sol, '' 

Hay circunstancias en que la 
tierra priva á la luna de la luz 
del sol, y en que la luna se la ro- 
ba á la tierra. Estas privaciones 
se llaman eclipses , y hay dos es- 
pecies de ellos : eclipses de la la-- 
na y eclipses de soL 

£1 eclipse de luna es causado 
por el paso del cuerpo de la tier- 
ra directamente entre el sol y la 
luna.La tierra intercepta entóa- 
ces^ los rayos del sol , y la luna 
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permanece por algún tiempo en 
la sombra de la tierra , primada 
de la luz. 

£1 eclipse desoi es causado 
igualmente por el paso del cuer- 
po de la luna directamente en- 
tre el sol y la tierra^ la luna nos 
oculta entonces los rajos del sol, 
y la tierra se queda por algún 
tiempo en la sombra de la luna 
privada de la luz. . 

Guando se eclipsa la luna, 
queda eclipsada generalmente pa- 
ra cuantos pueblos pueden verla, 
á causa de que ella no tiene luz 
de si misma. Pero no sucede lo 
mismo con el sol. La luna no 
puede ocultarle mas que á cier- 
tos pueblos que la sombra suya 
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abraza 9 y otros gozan diñante 
este tiempo de su luz , 9m ad vei>* 
tir novedad ninguna. 



EL FUEGO. 



No conocéis mas fuego, hijos 
mios y que el que bnUa en el ho* 
gar ; pero el fuego ^ aunque invi- 
sible^ está esparcido en toda la 
naturaleza. Golpead con dos pe« 
dernales, j una chispa se escapa- 
rá del choque : frotad fuertemen*- 
te dos pedazos de mad^a, se 
calentarán y acabarán encendién^ 
dose ; presentad un vidrio de an- 
teojos al sol y reuniendo y estre- 
chando los rayos' suyos y y os da- 
rá fuego : la luz misma es fuego. 
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£1 fuego es necesioio para la tí- 
da de cmiiito eufite, y parece 
que la primera laente suya TÍeoe 
del sol. C(Mtio ol calor esta siem- 
pre atenuado en el infierno, to^ 
do decae 9 parece dispuesto á 
morir , y las aguas no pueden cor- 
rer ; ellas se cou^ierten en hielo; 
y la primavera ll^a |^or fortuna 
á avivarlo todo por medio de wn 
nuevo calor. Si el fuego cesara 
pues de dejarse sentir^ todo pe- 
recería y se helaría. 



EL AIRE. 



El aire es aquel fluido insensi- 
ble que respiramos de continuo , 
y que sentimos alrededor núes- 
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tro. Cuando él es impelido con 
fuerza, es lo que se llama viento. 
Es tan necesario para nuestra 
existencia, que si nos privaran de 
él, moriríamos al punto. Está es- 
parcido alrededor del globo de la 
tierra hasta una cierta altura, y 
forma lo que se llama atmósfera y 
es decir aquel espacio eq que ve- 
mos fluctuar las nubes. 



EL AGUA. 

El agua cubre una parte de la 
tierra , j circula por todos lados. 
La vemos saltar de debajo de la 
tierra, formar arroyos , rios , al- 
gunos caudalosos , y llenar el in- 
menso piélago de los mares. £Ua 
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humedece las tierras, alimenta 
los vegetales , anima las campiñas , 
y apaga la sed de los hombres y 
brutos. Cuantos paises carecen de 
ella, son estériles desiertos, y 
no presentan mas que tristes Ha*»* 
nuras arenosas. Arrastrada por 
su propio peso 9 va bajando 
siempre hasta que la detienen los 

abismos del mar. Se halla en las 

» 

montañas comunmente el manan* 
tial de los rios caudalosos. 



LAS NUBES. 



El agua no solamente corre por 
la tierra, l^ino que también se 
eleva en los aires , en los que se 
sostiene bajo la, form^ de las nu^ 
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bes. Una nabye es absolutamente 
sü^mejanle á las nieblas que ^eis 
formarse de noche á oríUas de 
los ríos, y en los sitios pantano- 
,$os; lo que la distingue es que 
•día se ha formado en los aires , 
y la impelen los Tientos hasta el 
momento de volver á caer con- 
vertida en agua sobre la tierra. 

W calor del sol hace subir el 
agua hacia el cielo en vapores in- 
^ sensibles. Los ríos, estanques y 
mares suministran incesantemen- 
te (mas en verano que en invier- 
no ) estos vapores , que van á reu- 
nirse en nubes por los aires. Po- 
ned al.sol un paño mojado , la hu- 
medad se irá 9 y el paño volverá 
á quedarse seco ; colocad una pa- 
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91. 

lancjtíia llena de agua en campo 
^dscobierto) la palancana queda- ' 
reí yacia instasiblemente , y sin 
siquiera tina ^ta de agua. ¿ Qué 
se habrá hedió de esta agua? Se 
hahi^á reducido ella , por medio 
del ^alor^ en rapores, los cuales 
se habrán elevado hasta las nuc- 
hes que veis coiirenf sobre vues- 
tras oi¿)e2;a$. 

¿Queréis «na prueba mas pal- 
pable? Examinad el agua que 
hierve en la lumbre, de ella sale 
un humo espeso, y la vasija se 
disminuye de un momento á otro. 
¿Como es que esta vasija se dis- 
minuye? Porque el agua se va 
de ella en humo , ó por mejor de*- 
cir en vapores. Dejada por nuins- 
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tante vuestra mano sobre este hu- 
mo , j la retiraréis toda mojada. 
Las nubes no están muy ele- 
vadas ^ j aun las sobrepujan las 
cimas de muchas^ montañas, ve- 
mos debajo de nosotros las nubes, 
á las que el sol alumbra , hacién- 
dolas parecer blancas como un 
confuso montón de algodon.Guan- 
douno las atraviesa, se imagina 
atravesar una niebla mas ó menos 
espesa. 



LA LLUVIA. 



Sabéis ahora como se forman 
las nubes ; sabéis que ellas se com- 
ponen de pequeñas partes dé 
agua tan ligeras , que las tomaría- 
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mos per poWo : el aire las sostiene, 
mientras que permanecen en este 
estado.Pero luego que estas partes 
se reúnen y conñinden , se vuel- 
ven entonces gotas , que siendo . 
mas, pesadas que el aire que las 
sostenía , empiezan á caer, j está 
es I9L Uuvia.Esta lluvia tiega. las 
campiñas , se filtra en las tierras i 
y alimenta las fuentes ; estas van á 
los rios, los rios al mar; y el sol 
hace de nuevo que estas aguas vuel- 
van á subir á Ids aires , desde don-* ' 
de pasan á la tierra, de modo 
que están en un continuo movi- 
miento^ y viajan por todas las par^ 
tes del niundo, unas veces in^-* 
pelidas por los vientos, y otras Rc'* 
radas del declive de los terrenos; 
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LA NIEVE Y EL GRANIZO. 

• 

La nieve se forma , cuando los» 
y apores.húmedos que caen de ynd; 
pube se, mudan ea Sru caída ^ coa 
ejfhielq que se s^podera de ellpSr^ 
^n ^argos fila^ientos que cpinpiO-- 
^en copps ^ dispuestos diftr§nter 
t^m^nte lo^ upps "de IjQs^ptirps. 

5i estos vapores hail tejido lu- 

• • • • 

g^rpara formar algunas gptas.q&i^ 
«I frío pondensa al punto , cae 
granizo. ; E^te granizo tiene co- 
inunn^fente la foi:*9ia y tamaño de 
las gotas de.agvia de lluvia; sia 
embargo c^ejá veqes comp grue- 
sos; peda2^)s de hielp ; pero sq 
puede i^otar qu§ estps fedasos 
están cpiapi^^stos.' etttónces de 
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muchos granos que sé han tcu- 
nido ea su caída. 



. EL MAR. 

« 

Se llaman mares aquellos in- 
mensos montones de agua que 
cubren una parte de la tierra, y 
separan los continentes. Los hom- 
bres, por medio de la industria 
suya, lograron pasar estos abis*^ 
mos, que parecian haberse abierto 
para detenerlos : construyeron 
navios; y viajaron sobre las olas, 
que podian sorberlos, con mayor 
comodidad y aun seguridad que 
en tierra firme. 

£1 agua del mar no es dulce ni 
buena de beber, como la de las 
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fuentes y ños; es, por el contra- 
río , acre, amarga, y tan salada, ' 
que excita violentas nauseas. De 
esta agua se saca la sal de que 
se hace uso en las cocinas. Para 
ello, conducen agua del mar á 
unos grandes estanques que no 
tienen mas que algunas pulgadas 
de profundidad; el sol hace 
evaporar el agua , y queda en 
seco la sal en el fondo del estan- 
que. 

EL HOMBRE. 

£1 hoknbre es la criatura mas 
perfecta que Dios crió; es el gefe 
de cuanto recibió su existencia, 

5J[ dominador de la tierra. Aun- 
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que el vive como todos los ani- 
males^ j está sujeto álasmis9ias 
necesidades, les es tan superior 
sin ^embargo, que no debe esta- 
blecerse comparación ninguna en- 
tre ellos y él. Y ¿de donde le 
viene la superioridad suja? Del 
alma , de aquella celestial inteli- 
gencia con que le dotó Dios. Los 
animales no piensan mas que en 
satisfacer sus necesidades; solo el 
hombre reflexiona, y sabe ele- 
varse hasta el conocimiento de la 
Divinidad. Por lo mismo se Uama 
razón el juicio interior que dirige 
las acciones suyas, y no se da 
mas que el nombre de instinto al 
que dirige las de los brutos. 
Pero si el hombre recibió una 

3* 
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tan admirable prerogativa, fué 
para conducirse con mas sabidu- 
ría ; cuando él abusa de los me- 
diossuyosy j obra mal, se hace | 
culpable ante Dios, que le dio lu- *^ 
ees para iluminarle en el camino i 
de la vida. 

La vida del hombre se distri- 
buye en cuatro épocas : la niñez, 
juventud, edad viril, y vejez. 

Hombres de diferentes colores. 

Todos los hombres no son blan- 
cos como nosotros los vemos en 
Europa. Son atezados y aun ne- 
gros en los paises cálidos. En Áfri- 
ca especialmente hay pueblos 
enteros y numerosos cuya piel es 
tan negra como el carbón : y los 
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llamamos Negros. Los Hotentotes, 
que habitan también eii aquella 
parte del mundo, son: de color 
aceitunado • Los (Gerentes colore$^ 
de la América son el cobrizo y 
el anaranjado. , 

Los hombres de la mas alta es^ 
tatura son los Patagones , que 
ocupan la punta de la América 
meridional; tienen por lo común 
seis pies, seis y medio. Los Lapo^ 
nes son , por el contrario , los mas 
pequeños : no tienen casi mas que 
cuatro pies y medio, es' la talla 
común suya, pero son fuertes y 
robustos. Habitan en un pais frió 
y casi continuamente cubierto de 
nieve , en el extremo septentrio- 
nal de la Europat 
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LOS ANÍMALES. 

Se designan con el nombi^e de 
animales todos los seres que reci- 
biéronla vida. Pero como hay una 
suma diferencia entre estos ani- 
males, por ejemplo entre un buey 
y una carpa, el águila y la araña , 
los han repartido en clases, com- 
prendiendo bajo una misma de- 
nominación los que tienen con 
corta diferencia la misma configu- 
ración y modo de existir ; 

Se llaman cuadrúpedos los ani- 
males que tienen cuatro pies , co- 
mo el caballo^ perro, gato, etc. 

Aves, los que tienen plumas y 
alas; 

Peces , los que viven en el agua, 



r 



i 1 
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y tienen aletas para atravesarla; 

Reptiles j los que se arrastran 
como las serpientes; 

Insectos , una infinidad de áni- 
maullos, tales como las mariposas, 
moscas , arañas , pulgas , chin-^ 
ches, etc. 

De los Cuadrúpedos. 

Todos los cuadrúpedos nacen 
"vivos, y se alimentan al princi- 
pio con leche de su madre. Los 
unos pacen yerba ; los otros co- 
men carne, como el lobo, tigre; 
y algunos viven de pan y carne , . 
como el perro. Todos tienen una 
piel , ó algunos pelos en el lomo á 
lo menos. 



46 ' PRIMEROS 

El mayor de los cuadrúpedos, 
es el elefante, y el menor el 
ratón. 



hm Aves. 

Las aves nacen ovíparas, es 
decir, en un huevo que la hem- 
bra ha puesto en un nido. Para 
dar la vida al pajaríllo, se pone 
eUa sobre este huevo , y le tiene 
continuamente caliente durante 
unos veinte dias. Este calor ani- 
ma el hijuelo, le hace crecer, y 
le da suficiente fuerza para que 
pueda romper la cascara que le 
retiene en prisión. 

Para crecer dentro de esta 
cascara, le ha sido necesario ali- 
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mentaifse j ha eom^&^ado co- 
ji^endo la clara , cómala sustap cía 
mas ligera y mas análoga á la de- 
fc^idad suya ; y después 3e ha ali- 
meotado coa la yem^, que tiene 
mayo;c consistencia y solidez, 

Ñptí^d, hijos miós, cuanta pre- 
cisión y sabiduría hay en las obras 
de la natur^le^^. ¿Como harían 
las aves que tienen di^jz; , quin^^e , 
y aun veinte pí>llH?lpS) comq la' 
gallina y .perdiz , si la madre es- 
tuyjera precisada á ir á buscar el 
ajÜpaento p-ar?L un?i tan numerosa 
familia ? Sf fuefa pecesa^ip que 
ella le ti^ajpse^ c^ío por ceioj á 
cajd^ uuo de sus> poUuelpjs^ s^ 
moriría de fatiga el pobre ajoi- 
mal antes de haber criado su po- 
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Hada. Estas molestias y cuidados 
no son superiores á las fuerzas de 
una familia que tiene de cuatro á 
seis hijuelos solamente : por lo 
mismo las aves que no tienen mas 
que uti semejante número, los 
crían en un nido ; j no se ocupan 
mas que en darles el alimento 
hasta el momento, en que bien 
provistas de plumas las alas suyas , 
les permiten ir á buscarle por sí 
mismos. Pero la gallina, perdiz, 
y aves de la misma especie , ven 
andar y correr 1 sus poUuelos a! 
salir del huevo ; y apenas tiene la 
madre mas molestia que tomarse, 
que la de Uevatlos á los sitios en 
que ellos hallan con qUe alimen- 
tarse. 
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Continuad examinando como 
todo está dispuesto del mejor mo- 
do en la creación. Todas las aves 
no se asemejan , ni todas deben 
vivir de la misma manera : las 
unas han de sustentarse con san- 
gre y carne , y despedazar la presa 
suya; las otras están obligadas á 
ir á buscar los peces en el fondo 
de las aguas : las mas de ellas vi- 
ven de semillas é insectos ; ycada 
una recibió los medios de pro- 
porcionarse su alimento. El jil- 
' güero que hace sus comidas de 
menudaSf semillas, tiene un pico 
bastante puntiagudo para arran- 
carlas, y bastante fuerte para mo- 
lerlas ; el águila , buitre , y demás 
aves de rapiña ^ que se apoderan 

4 . 
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de animales enteramente vivos, 
están armados de formidables gar- 
ras 9 propias para ahogar y matar 
el animal que cae en poder suyo; 
y tienen un pico encorvado y afi- 
lado que corta y despedaza las 
carnes con la mayor facilidad ; las 
aves acuáticas tienen general- 
mente un pico dentellado en los 
remates para retener el pescado y 
que es escurridizo ; como les es 
necesario nadar sobre las aguas y 
tienen los pies palmeados, es de- 
cir, los dedos suyos están reunidos 
con una ancha niembrana , lo cual 
les sirve de dos excelentes remos : 

j 

las áves que no andan rñaLS que en 
las orillas > y que no nadan , tie- 
nen las piernas largas, y despro- 
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vistas de plumas : y también tie** 
nen un cuello largo para buscar 
fácilmente en lo hondo de las 
aguas. 

Las plumas de los pájaros es^ 
tan dispuestas para cada parte del 
cuerpo : las que cubren el lomo 
y vientre son mas pequeñas ; pero 
las de las alas que deben soportar 
el ave en los aires y las de la co- 
la que deben <£rigirla, son mas 
largas y fuertes. Las aves se visten 
de nuevo plumage todos los años. 
Esta muda dimana de la sequedad 
del cañón, privado de los jugos 
nutricios que se dirigen hacia la 
pluma nueva ; creciendo esta , 
obliga^ á la antigua á cederle su 
lugar : el animal se halla entonces 
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en un estado de enfermedad, se 
apaga la voz suya, y sus hermosos 
colores experimentan una cono- 
cida alteración. Esta rica cubierta 
es impenetrable al aire ; pero el 
dgua se abriría un paso por ella > 
si el ave no supiera preservarse 
de ello. Exprime ella de las dos 
glándulas colocadas en su raba- 
dilla, tiroteándolas con su pico, 
un jugo grasicnto con el que frota 
todas sus plumas, haciéndolas pa- 
sar sucesivamente entre las dos 
mandibulasde su pico. Esta ope- 
ración las pone lustrosas, las afir- 
ma, y el agua no hace ya mas 
que escurrirse sobre ellas. Las ' 
aves acuáticas son las mas abun- 
daiitemente provistas de este licor. 
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ltQ9 Peces. 

. Si filos hubiera dado alas ó 
pies á los peces , ¿ qué hubieraa 
hecho éstos de ellos? les hubieran 
servido de miembros inútiles, Pe- 
ro como todo^ está admirablemen- 
te previsto , los peces fueron for- 
mados para el elemento en que 
habitan. Mirad la carpa; la cual 
tiene el hocico puntiagudo, y he- 
cho de un modo capaz de partir 
las olas : la extremidad opuesta 
remata igualmente en punta ; ca- 
rece de. cuello , la cabeza suya 
está confundida con el cuerpo; 
está algo aplastada, y s& tiene en* 
el agua del modo mas cómodo 
para sus movimientos. El cuerpo 
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suyo está cubierto de escamas , 
que le sirven como de coraza, y 
la impiden herirse eu las pildras ; 
pero si esta coraza fuera de una 
sola pieza , el pescado no podría 
miov erse : siendo pequeñas las es- 
camas, y colocadas como tejas las 
unas sobre las otras, le permiten , 
por el contrario , doblarse coma 
mas lo agrada. Fuera de esto, mi 
ligero baño transpira de continuo^ 
se derramasobre las escamas, y las 
hace escurridizas y acomodadas 
para libertarse del poder del pes- 
cador , y no cargarse de agua. 

Este es el cuerpo : ú cual no 
podia recibir mejor formación 
para habitar en las* aguas* Pero 
¿como se adelantai^á él, ó retro- 
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cederá ? ¿No veis esas pequeñas 
aletas pegadas á los lados ? Son 
los remos suyos. Agitándolas el 
animal ligeramente , se adelanta 
ó retrocede á su voluntad. Si él 
< susjpende el movimiento de las 
aletas , se queda en el mismo sitio; 
si quiere ir hacia la derecha ó iz- 
quierda, ó volverse sobre si mis- 
mo y tiene otro instrumento para 
eUo. Notad bien la ancha cola 
suya , colocada verticalmente ; 
cuando él quiere ir hacia la de- 
recha, da un hgero coletazo bar- 
cia la izquierda , di agua r^^te , 
y la c3Í>eiA se vudve hácta la de- 
recha muy naturalmente. Para ir 
del lado opuesto, hace un moví* 
miento contrario con la cohu 
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Pero ¿como hace este pez para 
chapuzaren el fondo de las aguas, 
ó elevarse sobre la super%ie de 
ellas? Si han vaciado una carpa 
en presencia vuestra , habréis vis- 
to que se saca de su cuerpo una 
vejigita dividida en dos y llena de 
aire ; sabéis que una vejiga llena 
de aire nada encima del agua; con 
ayuda pues de esta vejiga se man- 
tiene el pez en el agua , sin que le 
lleve su propio peso al fondo. 
Guando él quiere elevarse sobre 
la superficie, la dilata, extien- 
de, é hincha bien de aire; ella 
entonces le sostiene en la altu- 
ra que desea ; si quiere bajar 
algo, la aprieta, y él baja in- 
mediatamente ; y va hasta lo 
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hondo con la misma facilidad. 
Los peces no hacen nidos , ni 
se inquietaíi de criar á sus hijue- 
los. La madre deja caer sus hue- 
vos al mismo tiempo que va na- 
dando, j al atravesar el sol de la 
primavera las aguas, los anima, 
y hace salir de ellos los peóeci- 
llos y que inmediatamente se po^ 
nen á buscar el alimento sujro. 
Sabéis sin duda que una carpa^ 
contiene millares de huevos, quo 
no son mayores que cabezas de 
alfileres; juzgad cuantas carpas 
nadarían en las aguas, si estos 
huevos llegaran á fructificar. No 
hallarían ellas bien presto bastan-* 
te lugar en los ríos y estanques ; 
pero falta mucho para que todos 
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los huevos den fruto. Las tres 
cuartas partes de ellos ^ven de 
comida á otrds peces ó insecto^ 
acuáticos i y cuando los hijuelos • 
han nacido , y aun ya grandes, son 
la presa de una infinidad de ene- 
migos ; de manera que sobre mil 
huevos , hay apenas uno que pro- 
duzca una carpa perfecta. 

ZfOi Reptiles. 

Casi todos los animales terres^ 
tres tienen pies s las aves tienen 
alas y los peces aletas : fa^ aquí 
unos animales que no tienen na-^ 
da de esto , y que sin embargo se 
adelantan con bastante rapidez , 
que aun suben á lo largo de los 
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árboles y naddn en las agua.s. Los 
llaman reptiles ó serpientes. Tienen 
el cuerpo largo y redondo como 
una baqueta ; y este cuerpo rema- 
ta en punta por la cola. Gomo 
es muy flexible, puede doblarse 
por todos lados. Los reptiles son 
Tenenosos generalmente. 

Losi Insectos. 

He aqui los seres animados mas 
numerosos y extraordinarios. Se 
de^gna con el nombre de insectm 
aqueUa innumerable multitud de 
animsácjos ^ue llenan la superfi- 
cie de la tierra , las aguas , y aires. 
No tienen , como los cuadrúpe- 
dos, aves, y peces, huesos ni ale- 
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tas que sostengan las carnes; es- 
tán cubiertos con una piel firme 
j espesa, ó mas bien una cora- 
za que mantiene toda la armazón 
del cuerpo suyo. Ved el saltón ; 
las bolsas de sus alas y su coraza 
son bastante duros para preser- 
varle contra el peligro de los gol- 
pes que él se da volando, como 
un atolondrado, hacia una y 
otra parte. ♦ 

Uno de los distintivos particu- 
lares de los insectos, y el mas 
acomodado para picar nuestra 
curiosidad , es que ellos experi- 
mentan durante su vida muchas 
transformaciones ó mudanzas. Al 
nacer el perro , es ya un perrillo ; 
él pájaro está enteramente forpia* 
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do al salir de su cascara 3 no suce- 
de lo mismo coD los insectos : el 
saltón y del que acabamos de ha- 
blaros, no ha sido siempre saltón 
como le veis : sintiendo su ma- 
dre llegársele el fin de su vida, 
abrió, con la ayuda de su cola pun- 
tiaguda, un hoyo en ía tierra, y 
dejó allí una porción de hueve- 
cilios oblongos y de un amarillo 
claro. Estos- huevos producen 
unos gusanos blancos que se ali- 
mentan de raices. Estos gusanos 
mudan de piel á proporción que 
van creciendo, y se hacen 
tan grandes como el dedo meñi- 
que. Llegados al grandor que 
deben tener, se hunden mas 
eri la tierra, cesan de comer, y 
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toman una figura nuera ; se con* 
vierten en crisálidas , y se aseme- 
jan bastante á una haba morena. 
No tienen ya casi moyirniento 
ninguno en esj;e estado. Ultima-- 
mente , á la mitad del no^es de ma« 
yo 9 se hace en ellos una nuera 
revolcicion ; la haba inmóvil se 
vuelve im saltón ^ que se vale de 
todas síus fiíerzas para salir de tier* 
ra , y echa á volar por los aires. 
¿ No es realmente admirable to- 
do est» ? 

AqueUa hermosa mariposa que 
veis abatirse sobre las flores , np 
fué siempre mariposa ; y salió de 
un huievo no mayor que la cabe- 
za de un alfiler. Era entonces una 
pequeña oruga , que se puso in- 
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mediatamente á roer algunas ho- 
jas ; creció siempre comiendo , se 
hiló deanes una celdilla de seda, 
en donde permaneció sin movi* 
miento ba^o la forma de una haba, 
últimamente al cabo de algún 
tiempo y se transformó en una be- 
lla mariposa que dejó su capullo 
de seda, y se elevó como un pá- 
jaro por lo tago de los aires. 

Todo es asombroso en la bisto^ 
ria de los insectos : aquéllos rui- 
nes gusanos blancos que veis coa 
asco en las carnes podridas, en 
los muladares , y aguas , serán ai-^ 
giin dia moscas que cogeréis con 
una mano diestxa y ráptída, para 
hacerlas objet)o de vuestras dÍTer* 
siones. Puedo aseguraros que 
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cuando tengáis algunos años mas^ 
experimentaréis el mayor gusto 
en examinar estas maravillas. 



LOS YEGETA1.ES. 

Los árboles^ yerbas, y todas 
las plantas se designan con el nom- 
bre general de vegetales , y su mo- 
do de existir se llama vegetación. 
Digo su modo de existir , á causa 
de que ellos existen y viven , por 
decirlo asi, como los animales. 
Suponed que la pequeña^ semilla 
que debe producir una planta sea 
un huevo ; esta especie de huevo, 
animado con el calor en las en- 
trañas de la tierra , se abre y deja 
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parecer una pequeña planta , que 
se eleva^ crece , y fortifica diaria- 
mente alimentándose de la sus- 
tancia de la tierra. Hallándose 
formada enteramente esta planta, 
lleva una semilla, que debe re- 
producir la especie suya ; después, 
luego que ha vivido el tiempo que 
ella 'debe vivir, decae , se seca, y 
muere. Esto sucede también con 
todos los animales. 

Los principales órganos de los 
vegetales son la raiz^ tronco^ hoja, 
floT^ fruto ^ y semilla. 

Extendiéndose y dividiéndose 
la raiz hasta lo infinito en la tier- 
ra, chúpalos jugos que deben nu- 
trir la planta. 

Él tronco es el conducto por el 



m PRDIEROS 

que pasan los jugos nutricios, pa-* 
ra esparcirse en las ramas y ali- 
mentar la& hojas y flores. 

Las hojas as^an también á lá 
humedad que está en el aire, pa^ 
ra aumentar con ella igualmente 
la planta : ellas protegen las flo- 
res y los frutos : y un árbol al que 
despojaran de sus hojas , vería pe-» 
recer sus tiernas flores sobre sus 
ramas desguarnecidas. 

Las flores, aquella parte tan lu-' 
cida de los vegetales , tienen tam- 
bién su utilidad ; ellas dan origen 
álos frutos, y de resultas á la 
semilkt. 

¿No habéis admirado con qué 
üiagnificencia esparció y diversifi- 
có Dios los vegetales sobre la 
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tierra ? La visúó de ella como de 
un adorao que se renuera todas 
las primaveras. ¡ Cuan tristes es-* 
tarian nuestras campiñas y mon- 
tañas^ si no se vieran en dks 
mas que los visos parduscos de 
la tierra y rocas! ¿No se henno- 
sean estas rocas con guirnaldas 
de verde y de flores? ¿Np están 
sumamente apacibles 1^ campi- 
ñas cubiertas de aquel césped 
tan fresco y vistoso? ¿No nos 
detenemos con delicia bajo la 
sombra de aquellos árboles que 
se elevan por todas partes? 

Pero en este bello adorno de. 
la tierra , no se trata únicamente 
de nuestros recreos; nuestra utili- 
dad se halla en él igualmente. Estos 
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árboles no se criaron únicamente 
para proporcionamos sombras 
deliciosas; ellos llevan también 
frutos que forman una parte de 
nuestro alimento, ó nos dan la 
leña que debe calentarnos en los 
inviernos, y servir para construir 
nuestras moradas ó los instru- 
mentos de nuestros traba] os. Aque- 
llos prados risueños, que cubren 
las llanuras y entapizan el declive 
de las colinas, alimentan al mismo, 
tiempo una grande porción de los 
animales que hemos domesticado, 
en nuestras moradas, y de lo^que 
se refugian en las selvas. 
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LOS MINERALES. 

El hombre ha sabido convertir 
en provecho suyo , no solamente 
lo que la tierra produce en su §u- 
perficii5, sino también lo qi\e ella 
tiene oculto en sus entrañas. Se 
da el nombre de minerales á las 
sustancias que se sacan de las mi- 
nas , es decir , de las excavaciones 
que se hacen en el seno de la 
tierra. 

Entre estas sustancias, es nece- 
sario notar los metales f que nos 
son de una tan grande utilidad. 
Los principales son el hierro^ co- 
bre^ estaño j plomo ^ oro y plata. 
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El Hierro. 

Este metal , tal como la natu- 
raleza nos le da, es muy diferente 
del que las artes emplean. El hom- 
bre no tiene necesidad mas que de 
purificar el oro j plata; y es me- 
nester que él crie el hierro por 
decirlo así. Este arte sube hasta 
la mas remota antigüedad ;^ y po- 
demos creer que el ser mismo 
criador de todo , que le hace na- 
cer con tanta profusión por toda 
la tierra, «ugírió al hombre los. 
medios de adaptarle -a sus nece- 
sidades y hacerle gozar de todos 
los beneficios que él encubre; 
porque este tan útil metal se pre- 
senta bajo mil diversas formas en 
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iá naturaleza > 7 ^ lo qtie vosotros 
no hubierais imaginado nunca » le 
hallamos casi en todas partes i se 
encuentran algunas partículas de 
él en la combustión de muchos 
vegetales, y aun algunos defienden 
que la sangre que corre en nues- 
tras Tenas le debe aquel encar- 
nado que la colorea. 

Con ayuda del fuego se separa 
el hierro de la tierra con que él 
está mezclado ; y con ayuda del 
fuego igualmente, le labran^ y 
hacen de él vasijas, barras, cla- 
vos , y otros mil instrumentos que 
nos son de suma utilidad. Sin el 
hierro , un sinnúmero de objetos, 
que aumentan los recreos de la 
vida, no hubiera existido jamas. 
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El oro 9 que buscamos tan curio- 
samente ; es mucho menos pre- 
cioso que este metal que nos pa-- 
rece tan tosco. i 

El acero es un hierro refinado. 

El Cobre. 

El cobre es entre todos. los me- 
tales imperfectos el que mas se 
acerca al oro y plata j y , si care- 
ciéramos de él , quedaría un gran 
vacío en las producciones mas im- 
portantes de las artes. Pero los 
beneficios suyos están bien com- 
pensados con sus propiedades no* 
civas : expuesto al aire, humedad^ 
y de sí mismo con' frecuencia, se 
cubre de aquella hen'umbre co- 
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nocida con el nombre de carde- 
nilb^ que en las vasijas de co- 
cina convirtió, muchísimas veces, 
en un veneno sumamente peli- 
groso los alimentos que ellas con- 
tenian. La estañadura palia el 
peligro 5 pero no le destierra jamas 
enteramente. Lo mas prudente 
consiste en no hacer uso de este 
metal. 

El cobre derretido y purificado 
se llama cobre de roseta. Ligán- 
dole con el zinc, otra sustancia 
mineral, se hace aljófar 6 latón \ 
y mezclándole con una cierta 
cantidad de estaña, se produce 
lo que llaman bronce. 
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El Eatario. 

El estaño se usa de mil modos 
difereíites; de él se hacen platos ^ 
medias fuentes , cucharas , y va- 
sijas; le emplean también, mez- 
clado con el plomo , en la esta- 
ñadura ; y le aplican detras de los 
espejos para darles aquel brillo 
que les hace reflejar la imagen de 
todos los objetos. 

El Plomo. 

El plomo es el menos precioso 
de todos los metales. Como es 
blando y fácil de derretir, hacen 
con él cañutos para la dirección 
de las aguas, y otras obras seme- 
jantes, y también balas de fusil. 



CONOCIMIENTOS.' .75 

Las minas de plomo son , con las 
de hierro , las mas cdmunes en la 
naturaleza. 

. La Plata, 



I' 



Casi todos los paises de la tierra 
poseen minas de este precioso 
metal : pero las mas ricas del mun- 
da se hallan en las escarchas de 
las Cordilleras, en donde derramó 
la naturaleza este metal con un2( 

verdadera profusión. 

/ 

El Oro. 

He aquí finalmente el metal 
que mas estimamos, no porque 
él nos es mas útil, sino porque le* 
heúios hecho, con la plata, el 
representativo de cuanto puede 
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comprarse. £1 oro sin embargo 
es de si mismo el mas perfecto 
de los metales j es el mas pesado , 
denso, j dúctil. Podemos darle 
toda especie de formas, aplicarle, 
y extenderle en hojas sobre unas 
superficies cuja magnitud, com- 
parada con la poca materia em-* 
picada, asombra la imaginación. 
£1 fuego no produce impre^on 
ninguna en el oro, á no ser que 
uno de los mas violentos. 

Las minas de oro mas abun> 
dantes son las de Méjico y del 
Perú , en América. Le hallamos 
en pepitas entre la arena de mu- 
chos ríos. 
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LAS CUATRO PARTES DEL MUNDO. 

Hemos dicho que la tierra es 
redonda. La dividen en cuatro 
partes, es á saber; Europa^ -Asia^ 
África j América, 

La Europa es la paite del mun- 
do en que nosotros habitamos; 
es la de menor ^extensión; pero 
la mas poblada, y aquella en que 
se cultivan mejor las ciencias y 
artes. Sus pueblos son blancos ; la 
parte del medio dia es templada , 
y el norte es frió. 

El Asia es fres veces mayor que 
la Europa; pero ella no está po- 
blada igualmente. Las regiones 
del mediodía experimentan gran- 
des calores , j las del norte están 

5* 
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cubiertas de las escarchas del in- 
vierno los tres cuartos del año. 
Esta parte del mundo es muy rica 
en producciones naturales ^ pie- 
dras preciosas, perlas, especias, 
aromas y animales. 

El África, cortada en medio por 
el ecuador > es decir , hallándose 
directamente bajo los rayos del 
sol , presenta los climas mas cá- 
lidos, y muchos desiertos por 
consiguiente. En ella se ven es- 
pacios inmensos sin árboles ni 
verde ; y en que la tierra está 
cubierta de una arena desecada. 
Allí se hallan los hombres mas 
negros, y las fieras mas feroces. 

La América es la mayor de to- 
das las paites del mundo. Perma*^ 
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necio desconocida por mucho 
tiempo del Asia, África, y Euro- 
pa; j ni aun se sospechó la exis- 
tencia de ella por los pueblos an- 
tiguos. Únicamente en el curso 
del siglo décimo quinto , es decir, 
hace algo mas de trescientos años, 
Cristóval Colon tuvo la gloria de 
dar á conocer esta mitad del 
mundo á la otra. La América pro- 
duce una infinita cantidad de me^ 
tales y minerales , el oro que ios 
Europeos han sacado de ella, e» 
incalculable. Hay paises muy po- 
blados, pero hay también ottos 
en que la población es escasa « 
Corren en esta parte del mundo los 
ríos mas caudalosos de la tierra ; 
y el mas considerable de cUos es. 
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el de las Amazonas, cuyo curso 
es de mil leguas. 



EXPLICACIÓN 

De algunos términos empleados en la 

Geografía. 

Se llama Oc¿ano el mayor mar. 

Un estre&ho es un mar estrecha- 
do entre dos tierras. 

Un golfo es una porción de agua 
de mar que se adelanta en las 
tierras , sin perder las comunica* 
ciones con el mar mismo. 

Un lago es una grande exten- 
sión de agua que no se seca nun- 
ca , ni tiene corriente. 

Un rio caudaloso no se diferen- 

1 
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cia de los otros rios sino en que 
recorre una mayor extensión de 
país, y desagua en el mar. 

•Un estanque es una especie de 
lago pequeño en que se conserva 
algún pescado. 

• Una laguna es un agua estan- 
cada que se seca á veces. 

Un continente es una grande ex- 
' tensión de pais, en que se contie- 
ne n much as regiones que no están 
separadas por las aguas del mar. 

Un cabo ó promontorio es una 
elevación de tierra que se ade- 
lanta en el mar* 

Una isla es una tierra cercada 
de agua por todas partes. 

Una península es una tierra ro- 
deada de agua y excepto en un so- 
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lo lado por el que se une con el 
continente. 

Un istmo es una lengua de tier- 
ra estrechada y reducida entre 
dos mares que ella no deja comu- 
nicar. 

1,QS cuatro puntos cardinales son 
el septentrión ó norte ^ mediodía ó 
^ury oriente ó este^ occidente ó 
oeste. 

PRINCIPALES PUEBLOS 

y Ciudades de Europa. 

La Europa puede tener mil y 
cien leguas de largo^ y novecientas 
de ancho. 

Los principales estados de la 
Europa son la Francia , Ingla- 
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térra ^ Dinamarca^ Noruega , Sue- 
cia^Rusiüj Holanda i SuizUy Ale- 
mania^ Austria^ Hungría ¿Prusiaj 
Polonia^ España, Portugal, lia- 
lia y Turquía europea. , 

La Francia es uno de los masher- 
mosospaises déla Europa. Confina 
ella por el norte con los Países Ba- 
jos; por el oriente , con el Rin que 
la separa de la Alemania, y con la 
Suiza y Alpes que la separan de 
la Italia; por el mediodía, con el 
Mediterráneo y con los Pirineos 
que la separan de la España; y por 
el occidente , con el Océano. Su 
extensión es de doscientas y cua- 
renta leguas de largo, y dos cien* 
tas y veinte de ancho*: 

La capital de la Francis^ es Pd- 
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ris , qae , por su esteasion, rique- 
zas , población , comercio , y mo- 
numentos y es una de las primeras 
ciudades del mundo. Las otras 
principales ciudades de Francia 
son León , Burdeos y Marsella , 
N antes y Rúan y y Strasburgo. 

La Inglaterra está inmediata á 
la Francia, de la que solo la se- 
para el paso de Cales. Es una 
grande isla dividida en Inglaterra 
propiamente dicha, y en Escocia. 
Hay al lado una isla menor, de- 
pendiente de la Inglaterra , que se 
llama Irlanda. 

^Londres es la capital de la Ingla- 
terra ; Edimburgo es la principal 
ciudad de la Escocia , y Dublin de 
la Irlanda. Las otras principales 
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ciudddes de la Gran Bi*étaña son 
Liverpool^ Bristoty Mánckester. 

La Dinamarca , situada éíi, el 
norte de la Europa, tienfe por ca- 
pital Copenhague y grande y bella 
ciudad. 

La Noruega, que en otros tiem- 
pos formaba parte de la Dina- 
marca, depende hoy dia de la 
Suecia. Bergheñ y Cristiania son 
las principales ciudades áuyas. 

La Suecia está situada al lado 
de la Noruega. Lá capital suya se 
llama Slokotmo. 

La Rusia es el mas tasto iínpe- 
rio de la tierra. Ella sé extiende 
por una parte del norte de la Eu- 
ropa, y ocupa una mayor pórdon 

de paises todavía en el Asia. Sus 

6 
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principales ciudades son Peters- 
burgo y Moskou. 

La Holanda , que confina con la 
Francia, no es de una estension 
muy considerable; pero su nume- 
rosa población, é industria de 
sus habitantes la hicieron hasta el 
presente uno de los principales 
Estados de Europa. Reunida con 
la Bélgica, forma el reino de los 
Paises Bajos, cuyas principales 
ciudades son Amsterdan, Bru- 
selas y Araberes. 

La Suiza, igualmente confinan- 
te con la Francia, es una república 
compuesta de muchos cantones 
confederados. Berna es la mas 
bella ciudad suya. 

Bajo el nombre de Alemania^ 



CONOCIMIENTOS. 8? 

se comprenden muchos estados, 
los principales de los cuales 
son los reinos de Sajonia, Ba vie- 
ra, y Wurtemberg. Dresde es 
la^ capital de la Sa]onia , Munich 
de la B.a viera y Stuttgard de Wur- 
temberg. Se ven también en Ale- 
mania las ciudades de ffam^ar^^^ 
Francfort j Leipzig. 

La Austria , que forma también 
parte de la Alemania^ tiene por 
capital la ciudad de Viena, 

Las mas bellas ciudades de la 
Hungría y Bohemia dependencias 
de la Austria, son Presburgo y 
Praga. 

La Prusia propiamente dicha 
reconoce por capital Kcsni^berg^ 
pero Berlin , en el margraviato de 
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Brandebargo que es parte de la 
Alemania se mira cómo ia capital 
de los dominios del rey de Prusia. 

La Polonia, que formaba en 
otros tiempos un Estado indepen- 
diente, está hoy dia bajo la domi- 
nación del emperador de Rusia, 
que toma el titulo de rey de Polo- 
nia. La mas bella ciudad de ella es 
f^arsovia. 

La España, separada de la Fran- 
cia por los Pirineos, tiene dos- 
cientas y cuarenta leguas de largo, 
y doscientas de ancho. La capital 
suya es Madrid y las otras ciuda- 
des principales Sevilla, Barcelona^ 
f^alencia , Córdoba , Badajoz^ Cá- 
diz y Id Corana, 

Portugal, que tiene únicamente 
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ciento y veinte leguas de ancho, 
y de treinta á cincuenta de largo, 
está pegado y por decirlo íisí, con 
la España. La capital suya es Lis- 
boa. 

La Italia abraza el reino de Ná^ 
poleSy cuya capital llev^ el mismo 
nombre ; el Estado romano , cuya 
capital es Roma ; el reiao Lom- 
bardo * Veneciano , dependencia 
déla Austria, cuyas dos principa* 
les ciudades son Milán y Venecia; 
el reino de Cerdeña , cuyas 
pilncipales ciudades son Turin y 
Genova^ y la Toscana , cuyas 
principales ciudades son Fbrencia 
y Liorna. 

Constantinopla es la capital de 
U Turquia europea. 



m) PRIMEROS 

PRINCIPALES PUEBLOS 

y Ciudades d^l Aaia^ 

El Asia tiene unas mil y sete- 
cientas leguas de largo , y mil y 
quinientas de ancho. Los princi- 
pales pueblos de esta parte del 
mundo son los Turcos^ jarabes y 
Persas y Indios , Tdrtaros y CAí- 
nos. 

La Turquía de Asia es muy con- 
siderable ; confina ella por el 
oriente con la Persia ; por el me- 
diodía con la Arabia; por el oc- 
cidente, con el Archipiélago y 
mar de Mármara; y por ef norte, 
con el mar Negro y la Persia. Esta 
extensión de pais está cubierta de 
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las magnificas reliquias del anti- 
guo esplendor suyo. 

La Arabia forma la mayor pc- 
ninsula del mundo; puede te- 
ner quinientas leguas de norte á 
mediodia , y cuatrocientas de 
oriente á occidente. Sus princi- 
pales ciudades son La Meca y Me-- 
dina. 

La Persia forma un dilatadísi- 
mo imperio^ cuya capital es /«- 
j)ahan0 

La India contiene muchos es- 
tados, los principales de los cua- 
les son el Indostan, Visapour, Gol" 
canda , Bisnagar, Ajo a ^ Pegu y 
jíracan, Siam, Camboya^ Tun^ 
quluy y la Cochinchina. 
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Xia Tartaria es inmensa, pero 
muy mal poblada. La dividen en 
tres partes mayores : la Tartaria 
china, la Tartaria independiente ^ 
y la Tartaria rusa. 

La China es el mas bello y po- 
deroso Estado del Asia , tiene qui- 
nientas leguas de oriente á occi- 
dente, y tres(5ientasy cincuenta de, 
xiorte á mediodia. La población 
suya es inmensa. Sus dos princi- 
pales ciudades son Pekin y iV/in- 
iin. 
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PRlNCmAJtES FÜEBLOS 
y Ciudades del África. 

£1 África es una grande penín-^ 
sula ; no se une ella cqq ^1 Kú% 
mas que por una lengua d^ tierra 
de unas yeinte legua? de anchQ , 
que sopara e^ Mar Rojo del Me^ 
diterráneo, j que es conocida, 
con el nombro de htmo de Suez^ 
La mayor longitud suya de norte 
á mediodia os de mil y quinientas 
leguas, j su latitud de oriente á 
occidente es de mil y doscientas. 

£1 Egipto es el pa,is mas célebre 
del A&ica, y uno de los mas an- 
tiguamente conocidos. La£uropa 
estaba sumergida todavía en lo. 

6* 
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mas profunda barbarie, cuando 
los Egipcios gozaban ya de los 
beneficios de la civilización : las 
magnificas ruinas que todavía sub- 
sisten á nuestra vista son un 
testimonio del esplendor de sus 
antepasados; y podemos agregar- 
los actualmente al número de los 
pueblos mas infelices. El Cairo es 
la mayor ciudad del Egipto. En 
lasínnaediacionessuyasjy á orillas 
del Nilo , se ven aquellas famosas 
pirámides que se colocaban en el 
número de las maravillas del mun- 
do; y son tan antiguas, que se 
ignora en que tiempo fueron cons- 
truidas. El Egypto,es decirla par- ' 
te que se halla sobre las orillas del 
Nilo, es extremamente fe'rtil, es- 
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pecialmente en arroz y trigo ; y 
semejante fertilidad se debe me- 
nos á la lluTÍa, que es bastante 
escasa , que á las inundaciones 
anuales y periódicas del Nilo. 

hdi.Nubia situada al mediodia 
del £gypto, es un pais muy ca- 
liente ; ella se divide en dos rei- 
nos, el de Sennaar, y el de Don- 
gula. 

La j4 bisinia-estk al mediodia de 
laNubia. Este pais nos es poco co- 
nocido. Gondar es la ciudad ca- 
pital. 

El África es la parte del mundo 
que presenta mas desiertos. Los 
de Barca y Sahara son los mayo- 
res; son inmensas llanuras de 
arenas en que las caravanas, es 
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decir las cuadrillas de viageros, 
corren á menudo el riesgo de 
verse sepultadas^ por que el ím- 
petu de los yientos levanta estas 
arenan á veces en tan grande can- 
tidad, que elks vuelven á caer 
B^uy lejos y formando aUí colinas. 

X¡^ M^rbma e& una extensión de 
p^ósvdeunas nóv^ci^ottas leguas de 
largo , sobre las orillas del Medir 
terráneo , en frente déla Europa. 
EUa comprende muchoa Estados; 
los de Túnez y Tripoéi, uávgel, im^ 
peño de Marruecos^ reino de Fezy 
y el Bikiulgerid. 

Se desigoan con el nombre da 
NigviúinQ^^X^ i?egii>aes vastas en 
lo interioi? díel África» Están habi^ 
tadas por hombres enteramente 
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negros, y que viven en im estado 
casi salvage. 

La Guin^ y Congo ^ y una parte 
del pais de los Cafres , están ha- 
bitados igualmente por hambres 
negras y poco civilizados. Los 
HaieiKUOiUs , que están en uq ex- 
tremo del África t^ son mucho me- 
nos, negros , y de un color que 
tira á aceitunado. Al cabo en- 
teraipa^nle del África , se halla el 
cabo de Buena Esperanza donde 
los Ingleses 'tienen un estableci- 
paiento. 



I 
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PRINCIPALES PUEBLOS 
. y Ciudades de América. 

La América la cual sola es casi 
tan graade como las otras tres 
partes del mundo, contiene sin 
embargo mucho^ menos estados , 
á causa de que .ella se halla muy 
distante todavía de estar tan pa- 
blada como podría estarlo^ y ,de 
que reunidos en pequeñas tríbus 
los antiguos habitantes suyos, es- 
tán dispersos ó mas bien perdidos 
en inmensas extensiones de terre- 
no. La América se divide natu*- 

• 

raímente en dos partes , la Amé- 
rica septentrional y la América 
meridional. 
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He dicho mas arriba , que ape- 
nas hacen tres siglos que se habia 
descubierto esta parte de la tier- 
ra. Habiendo concebido Crist6- 
val Colon , natural de Genova , 
el atrevido proyecto de hallar un 
camiao para ir á las Indias por el 
oeste atravesando el océano , ofre- 
ció sus ideas y servicios á su pa- 
tria, que los deseqhó ;'se le nega- 
ron como á un visionario la Fran-, 
cia, Inglaterra, y Portugal : y 
no halló abrigo en la corte de Es- 
paña mas que al cabo de ocho 
años de soUcitudes. Se hizo á la 
vela, en el año de 1492 con una 
escuadra de tres navios, parala 
mas arriesgada expedición que se 
hubiese emprendido nunca por 
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mortal ninguno , y que debia in- 
fluir igualmente sobr^ el destino 
de ánü)os mundos. Tuvo que ven- 
cer mil dificultades en este viage; 
atemorizada la tripulación suya , 
con lo largo del viage é incerti- 
dumbre suya, &e sublevó contra 
el, y estuvo para arrojarle al mar; 
últimamente , despue$ de una na- 
vegación de unas seis semanas, 
llegó á una isla de América. Colon 
no tuvo la satisfacción de dar su 
nombre al nuevo mundo que él 
haháa descubierto : un aventure- 
ro florentino , que llegó allí cin- 
co años después de él , consiguió 
esta gloria , sin que le acompaña- 
se mérito ninguno para ella. Ha- 
biendo publicado e&te aventure- 
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ro una relación de su viage , bajo 
el titulo de Relación de jimérica 
jf^espucio ( que era el nombre su- 
yo) seacostumbrárqn las gentes 
á dar el nombre de América al 
mundo recientemente descubier- 
to« 

La América septeiVtrioQcil com- 
prende el Labrador , pais cubier- 
to de bielos y pieves una gran 
parte del año, y h^itado por. 
unos pueblos poca iiuiperosQs y 
salvages ; el Canadá , dilataba re- 
gión,^ perteneciente ahora á los 
Ingleses, y cuyo interior está 
habit^d;0 por algunas tribus sal- 
vages , entf e las que se distinguen 
lo& Iroqueses, Algpnquinos, y 
Hurones; los Estados Unidos , an- 



\ 
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tiguas colonias inglesas y que sa* 
cudiéron el yugo de la Inglater- 
ra, se declararon independieq- 
tes en el año de 1 776, y formau 
ahora una república confede- 
rada, compuesta de veinte Esta- 
dos; las Provincias de Guatemala; 
el Méjico 6 Nueva España^de don- 
de se saca una gran cantidad de 
cacao, azúcar, tabaco , vainilla , 
cochinilla, añil, algodón^ oro, y 
plata; el Nuevo Méjico; y la Cali-^í 
forniay que es una grande penin^ 
^ula cuyas playas son famosas por 
la pesca de las perlas. 

Las principales ciudades de la 
América septentrional son Quebec 
en el Canadá, NeW'YorkyFiladelfiUy 
Charles-Town j Bostón y la Nueva 
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OrleanSy en los Estados Unidos ; 
MéjicOy Valladolid^ Guadalajara, 
la PueblajCampeche^y Merida en el 
Antiguo Méjico ; Santa Fe en el 
Nuevo Méjico ; Guatemala y 
Chiapa ^n las Provincias de Gua- 
temala. 

La América meridional com- 
prende la república de Colombia; 
la Guiana , dilatado pais situado 
entre los rios del Orinoco y Ama- 
zonas; el Pais de las Amazonas^ 
vasto desierto , en que se hallan 
de trecho en trecho algunas pue- 
blas de Americanos, que han con- 
servado su antigua libertad y cos- 
tumbres ; el Brasiiy afamado por 
sus palos de tinte, el Paraguay y 
las Provincias del rio de la Plata; 
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el Perú^ tan célebre por sus mi- 
D9$ de oro y plata^^ Us mas ricas 
del mu^do; el CAífoj y d Pai$ de las 
Patagones y región fría, estéril, y 
en la, quQ se hallan hombres de 
seis pies de altura; es la rasa 
mas alta y robusta de toda la 
tierra. 

L^s principales ciudades de la 
Améríca meridional son Santa Fe 
de Bogotá > Caracasi , Maracaibo , 
Puerto-CabeltOy Santa Mart^y Car^ 
tagena^ Panamá^ Guyaquily Quita^ 
en la Colombia ; Lima en el Perú j 
Buenos Aire^^ en las Provincias de 
la Plata; Santiago^ y Valparaiso, 
en el CWle ; Rio-Janeiro^ Bahía, 
PernamkncQ y Marañan^ en el Bra- 
sil; CayenUy en la Guian a france* 
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sa, y Surinan en ia Giiiana holan- 
desa. 



LOS PUEBLOS MAS CELEBB»ES 
de la antigüedad. 

« 

Abora, hijos taiíos, si habéis' 
leido con atención, y tenitjlo cui- 
dado de pedir la esplicacion de lo 
que no entendíais , debéis tener 
una idea d)el orden que reina en 
el uniyei'so , de la foima y movi- ' 
miento de nuestra tierra, de las 
criaturas con que Dios se dignó 
{>oblarla, y de las principales na- 
ciones dispersas sobre la superfi* 
cié suya. Prosigo, y voy á coádurn- 
caros los nombres de los pueblos 
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que adquirieron la mayor celebri- 
dad; estudiaréis la historia en 
uno ó dos años, y estoy persua- 
dido de antemano que os recreará 
ella infinito. 

Los pueblos que hicieron el 
mayor papel en los tiempos anti- 
guos, son los Hebreos^ Egipcios, 
Persas^ Griegos^ y Romanos. 

Los Hebreos^ que también se 
llaman Judíos ^ merecen distin- 
guirse á causa de los favores que 
Dios derramó abundantemente 
sobre ellos j los eligió entre todas 
las naciones, para hacer de ellos 
el pueblo suyo ; y se obraron en 
medio de los Hebreos todas las 
maravillas de la religión. Moisés 
recibió de Dios mismo las leyes 
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que se les dieron ; y también en- 
tre ellos se hizo hombre y pasó su 
vida mortal Jesucristo, el reden- 
tor del mundo. Abrahan es el 
padre de la nación judia ; Isaac , 
hijo suyo, tuvo á Jacob, que, apu- 
rado del hambre, se retiró á Egipto 
con sus doce hijos. La descenden- 
cia de estas doce cabezas de fa« 
milia fué tan numerosa , que ella 
formaba una nación entera de 
alli á unos doscientos y algunos 
años. Los Egipcios querían redu- 
cirlos á esclavitud; yino al so- 
corro suyo Dios, el cual envió á 
Moisés para librarlos y conducir- 
los ala tierra de Canaan, en donde 
fueron gobernados por jueces, 
reyes, y pontífices. Nació bajo el 
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reinado de su rey Heredes el Me- 
sías, esperado por tanto tiempo , 
y al que los Judíos tuvieron la 
desgracia de desconocer y dar 
muerte. Desde que ellos se hubie- 
ron manchado con este crimen, 
llevaron siempre las señales de la 
maldición divina. Los Romanos , 
bajo Vespasiano y su hijo Tito , 
hicieron perecer á innumerables 
Judíos, y arruinaron Jenisalen y 
él templo. Arrojados los Judíos 
del patrimonio de sus mayores , 
fueron vendidos como viles escla- 
vos, y los mas (hspersados en el 
imperio romano^ excepto un corto 
número que se quedó en la Pales- 
tina. De allí á algún tiempo, taéron 
enteramente esparcidos en Euro- 
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pa, Afinca,: y Asia. Desde cuya 
época, estuvieron diseminados 
siempre, y no formaron un cuerpo 
de nación en parte ninguna. 

El Egipto fué uno de los paises 
mas antiguamente civilizados j el 
origen suyo se pierde enteramente 
en la obscuridad* de los tiempos. 
Guando el patriarca Jacob pasó á 
él con su familia, era ya uno de los 
mas florecientes imperios de la 
tierra ; desde cuya época han cor- 
rido ya mas de tres mil y quinien- 
tos años. Juzgad del tiempo que 
antes le babia sido necesario para 
elevarse á aquel grado de esplen- 
dor. Se citan algunos pueblos mur- 
cho mas antiguos que los Egipcios,' 
por ejemplo, los Caldeos, y los 

7 



pueblos de la India ; pero no s6n 
estos mas que unos recuerdos con- 
fusos, y aun dudosos ; ningún nao* 
numento testifica la verdad de 
ellos, mientras que lá gloría del 
Egipto subsiste todavía, por de - 
cirio así, en las ruinas magnificas 
que cubren su suelo, j mas parti- 
cularmente en aquellas disformes 
pirámides que han triunfado de 
tantos siglos, que se ignora eú que 
tiempo las elevaron. El Egipto , 
después dehaberformado un reino 
particular por tan largo tiempo, 
pasó á ser una provincia romana^ 
unos treinta años antes de na- 
cimiento de Jesucristo. Desde en- 
tonces fué declinando 0I Egipto; 
sus ciudades se d^s]^obláix)A y 
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cayeron en ruinan ; diversos c$-: 
trangeros fueron á establecerse 
en su seno ; y los poco$ habitantes 
suyos cJe los antiguos están redu- 
cidos á un estado de abatimiento 
realmente deplorable. 

Las luces del Egipto peneti^áron, 
en los paises inmediatos , con es- 
pecialidad en la Grecia , q^e co- 
menzó siendo tan saiyage, que 
los pueblos suyos no tenian mas. 
recursos que la caza y la pesca. 
Viniendo á establecerse en medio 
de ellos algunas colonias egipcias 
y fenicias, les dieron las primeras 
ideas de la civilización. Los Grie- 
gos tenian admirables disposi- 
ciones; y se aprovecharon tan 
bien de las lecciones qu^ reci- 
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biéron de los extrangeros, que 
los sobrepujaron bien presto. Nin- 
guna nación llevó mas adelante 
el buen gusto en las bellas ar- 
tes. No eran todavía conocidos , 
cuando poseian ya los mayores 
poetas que hayan existido. Ho- 
mero al que nadie iguala en la 
poesia y ilustraba la lengua griega 
hace ya cerca de tres mil años; 
Los mejores escritoressuy os son 
unos modelos que los hombres de 
ingenio de todos los tiempos se 
esforzaron á imitar. Los artistas 
suyos produjeron también las mas 
hermosas obras que se bajan ad- 
mirado. Las ruinas de sus edifi- 
cios sirven de norma todavía para 
la arquitectura , y las estatuas 
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griegas que conservamos, son lo 
que hay de mas perfecto en esta 
especie. A las grandes habilidades, 
ingenio y buen gusto , agregaban 
una política llena d^ amabilidad^ 
y el valor que los mantuvo en su 
independencia por mucho tiempo. 
Eran afamados por el amor que 
tenian á su patria. La Grecia se 
componía de muchos pequeños 
pueblos que se gobernaban por 
sus leyes. Los principales y ma» 
célebres eran los Atenienses y 
Lacedemonios. Aunque ambos in-^ 
mediatos entre sí, se diferencia-' 
ban singularmente por su genio, 
los Atenienses eran ligeros , volu- 
bles , grandes habladores y aficio- 
nados del lujo^ los Lacedemonios^ 

r 
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por (bI contrarío, eran gravas, 
afectaban ser callados, y TÍvian 
con la mayor sencillez. 

Jjos 'Romanos parecieron ¿es- 
pues délos Gñegos. Lai^uerte suya 
tuvo algo de tan extraordinario , 
que no podemos compararlos con 
pueblo ninguno. Algunos pastores 
y aventureros, echados de la so- 
ciedad en cierto modo , se reu- 
nieron bajo un mismo caudillo, 
llamado Rómulo , y se construye- 
ron un conjunto de cabanas, que 
rodearon de atrincheramientos : 
esta habitación recibió el nomr 
bre de Roma, que en breves años 
llegó á ser una verdadera ciudad, 
Los,avQntureros de los contornos 
continuaron refugiándose á ella ^ 
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áumentároa la población saya, y 
4e ella formaron un reducido 
pueblo que pudo sostenerse coa 
sus propias fuerzas en medio de 
los demás pueblos que habitaban 
en la Italia * Siendo guerreros y 
ambiciosos los Romanos, hicieron - 
continuos esfuerzos para engran- 
decerse ; sujetaron sucesivamente 
á sus vecinos^ y acabaron ha- 
ciéadose señores de toda la Italia. 
No pararon en esto ; la ambición 
suya los condujo á otros países ^ 
les hizo pasar los mares; y aquelU 
famosa Roma , que no era en su 
origen mas que una pobre aldea y 
se hizo señora de casi todo et 
mundo conocido entonces* £s la 
nación mas. poderosa que baya exiv 
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tidd en todos tiempos : Roma fué 
fundada 6n el ano de 753 antes 
de Jesucristo. Se gobernó al prin- 
cipió por reyes; pero habiendo 
abusado estos de su potestad , los 
echó el pueblo , y estableció un 
gobierno republicano que duró 
unos quinientos años. Dos cón- 
sules, elegidos todos los años, 
mandaban los ejércitos, y admi- 
nistrábanla justicia. La soberanía 
residia en el senado y [asamblea 
del pueblo. Los emperadores su- 
cedieron á los cónsules , y se 
hicieron dueños de los vastos do- 
minios que formaban el imperio 
romanó, el primer emperador fué 
Julio César , y el segundo Ocfa- 
}oio Augusto. Roma vio nacer en 
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su seno una infinidad de famosos 
campeones, y de varones escla- 
recidos en todos los ramos. Las 
letras y las artes dieron un nuevo 
lustre á sus triunfos, y los inmor- 
talizaron; £1 mayor orador suyo 
es Cicerón , y los mejores [poetas 
suyos son Virgilio, Horacio, y 
Ovidio. 



RELIGIÓN 



de los Griegos y JtomanoSf 



ó LA MITOLOGÍA. 



Los Griegos y Romanos tenian 
una religión que el cristianismo 
destruyó enteramente. Aunque 
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ella no presenta mas que un te-» 
jido de mentiras y aventuras ex.-, 
ti^a vagantes , es útil sin embargo, 
el conocerla y á causa.de que sia 
este conocimiento no podriati en- 
tenderse los autores griegos y 
latinos. Esta religión ademas su- 
ministra á la poesía, pintura y 
escultura sus mas bellas alego-; 
rías y risueñas ficciones. Ahora l^ 
llaman mitologia. 

Sus principales dioses y diosas 
son los siguientes : 

Júpiter. Era el soberano de 
todos los dioses. Reinaba en el 
cielo , que llaman también Olim- 
po. Le representan con aquel aire 
de magestad que conviene a) im- 
perio ; fiene , en ve25 de cetro , el 
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rayo , es decir , el rayo que él 
está dispuesto á lanzar contra 
los hombres culpables; hay á sus 
plantas un águila , ave favorita 
suya. 

Juno era la muger de Júpiter. 
Era una diosa muy ufana con su 
puesto , celosa, y vengativa. Los 
pintores y escultores la represen-** 
tan como una hernciosa muger 
sentada en un trono, con la cabeza 
coronada, y un cetro en la manOé 
I El pavón es el ave favorita suya^ 
Neptuna^ hermano de Júpiter, 
era el dios de las aguas. Reinaba 
sobre los mares, y tenia su mo- 
rada en los abismo^. Llevaba por 
cetro un tridente, que le servia pa- 
ra levantar y aplacar las olas del 
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Océano. Iba montado comun- 
mente en un carro , formado de 
una concha ancha de que tiraban 
algunos caballos marinos. Su mu- 
ger se llamaba Amfítrita. 

Los infiernos tenían también su 
dios : era Pluton^ otro hermano 
de Júpiter , que se casó con Pro- 
serpina. Los infiernos estaban di- 
vididos en dos partes : los Campos 
Elíseos j el Tártaro. Los campos 
Elíseos eran unos deliciosos jar- 
dines , habitados por las almas de 
los justos. El Tártaro era un lugar 
horroroso > en que estaban gi- 
miendo las almas de los malos, 
Pluton tenia tres ministros que 
juzgaban á los muertos , luego que 
se presentaban exk aquellos for- 
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midables lugares. Estos jueces 
eran Eaco^ Minos y Radamanto. 
Había tres furias encargadas de 
atormentar incesantemente á los 
reos; las cuales se llamaban Tisi- 
fona, Megera j Alecto. Se halla- 
ban también en el infierno las tres 
Parcas $ es á saber, Láquesis^ que 
bilaba los dias de los hombres ; 
ClotOy que tenia la rueca j y Airo- 
pos^ que cortaba el liilo con sus 
tijeras. 

Saturno era el padre de Júpi-*. 
ter, Neptuno y Pluton. Después v 
de haberse restablecido sobre el 
trono por medio de Júpiter, con- 
cibió algunos temore3 contra: él, 
y quiso hacerle, perecer : Júpiter 
se declaró entonces por enemigo 
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suyo, le hizo la guerra, arrojóle 
del cielo, y se sentó en el trono 
del mundo. Representan á Satura 
no bajo la figura de un anciano^ 
con una larga barba <, grandes alas, 
y una hoz en la mano* £s enton- 
ces el emblema del Tiempo, ^pte 
es muy antiguo , que pasa pronto, 
y lo destruye todo. Cibeles, esposa 
suya, conocida con el nombre de 
Rea y presidia en la tierra; y la 
representaban en un carro tirado 
de leones , llevando en la cabeza 
una corona formada* de almenas 
de murallas, y empuñando una 
bola y una cornucopia. 

Minerta's diosa de la sabidu* 
tía , era hija de Júpiter. £1 uaci^ 
miento suyo es muy esrtraordi^ 
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oario ; experimentando él señor 
de los dioses un ' día una terrible 
jaqueca, mandó á Vulcano que 
le partiera de un iiachazo la ca- 
beza. Se ejecutó al punto la ór^ 
den , y Minerva salió enteramente 
armada del cerebrp de Júpiter. 
Minerva, bajo este nombre, pre- 
side en la sabiduría, ciencias, y 
artes; pero, bajo el de Palas ^ es 
la diosa de la guerra. 

Hay sin embaído un dios espe- 
cialmente consagrado á la guerra 
que se llama Marte. Acostui^brañ 
representarle armado de todas 
armas. 

Fénus era la diosa de la faeimo* 
sura y la madre de Cupido 6 Amor. 
Pintan á este último con las facr 
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eiones de un niño desnudo , con 
pequeñas alas en las espaldas, y 
un arco ó antorcha en la mano. 

Vulcano presidia en el fuego, 
y forjaba los rayos de Júpiter, y 
las armas de Marte. Era nn dios 
feísimo y cojo. Tenia sus fraguas 
en la isla de Lemnos. 

Afolo era el mas hermoso y' 
amable de todos los dioses. Pre- 
sidia en las bellas artes , y en la 
poesía mas particulannebte ; con- 
ducia también el carro del sol , y 
tomaba , con relación á este últi- 
mo destino , el nombre de Febo. 
Marchaba á la cabeza de las mu- 
sas. Estas últimas, en número de 
nueve, eran hijas de Júpiter y 
Mnemosina , diosa de la memoria: 
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CUo presidia en la historia, Caliíh 
pe en la poesia heroica , Erato en 
los versos amorosos , Talia en la 
comedia , Melpomene en la trage- 
dia, Polimnia en la retórica, Terp^ 
sicore en la danza, Euterpe en 
los cantos pastorales, y Urania 
en las observaciones astrónómí- 
cas. 

Diana , hermana de Apolo , era 
una diosa severa, que tenia la 
mayor complacencia suya en 
perseguir las fieras en medio délas 
selvas. Estaba cercada continua- 
mente de ninfas jóvenes. Guandp 
ella conducia el carro de la luna^ 
la llamaban Pebé. 

Ceres presidia en las mieses , y 
habia enseñado á Triptolemo . <3l 
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arte de cultivar la tierra. E» re-» 
presentada comunmente bajo la 
figura de una bella muger^ coa 
una hoz j espigas en la mano. 
Era hermana de Júpiter y madre 
de Proserpina. 

Baco, tan conocido de los be*^ 
hedores 9 era el dios de la viña j 
del vino ; y hahia enseñado el uso 
de ellos á los hombres. Debía la 
vida á Júpiter y Semelé. 

Mercurio y hijo de Júpiter y la 
ninfa Maya, hacia todos los men- 
sagesdel soberano de los dioses, 
por lo mismo tenia cuatro alas 
para dividir ios aires mas rápida- 
mente ; dos alas de estas estaban 
pegadas á su cabeza y dos á sus 
talonea. T^iiia ea su mano un 
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caduceo , es decir^ una varilla en-* 
trekzada con dos serpientes. Era 
dios del comercio y de los ladro- 
drones^ j conducía las ahnas de^ 
los muertos á los infiernos. 

Todos- estos dioses que acabo 
de mentaros, eran del primer 
orden; y habia una infinidad de 
otros j que se llamaban dioses del 
segundo orden. * 

Los principales son los que si- 
guen. 

Pan^ el dios de los rebauos. Le 
representan bajo la figura de ua 
boinbre barbudo con cuernos y 
pies de macho de cabrio. Los> 
Fütmoi y Sátiros y que se le ase- 
mejaban , eran compañeros su/ós;. 

yertumnOy el dios del otoño; 
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Pomona , la diosa de los frutos; 

Fiara , la diosa de las flores ; 

Céfiro, viento ligero del buen 
tiempo ; 

Temis , diosa de la íusticia ; 

Morfeo^ dios del sueño ; los Sue^ 
ños le obedecian ; 

Belona , diosa de la guerra ; 

loisNayadaSy que yetaban en 
los manantiales de las fuentes; 

Las Dríadas y que habitaban en 
los bosques. 

Las Nereidas, que jugueteaban 
sobre las olas del Océano. 

Los Lares j PenaieSy dioses do- 
mésticos; 

Las tres Gracias y que acom- 
pañaban á Venus ; » 

Eolo, dios de los vientos , etc. 
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Ademas de los dioses del pri- 
. mero y segundó orden , habia los 
semi-dioses ó héroes, que habían 
nacido de un dios ó una mortal^ 
ó de un- hombre y una diosa. Los 
principales eran Perseo^ Hércüle^y 
' Teseo , Castor y Polux , Jgamem- 
norij U Uses y A quites^ etc. 

Os lo repito, hijos mios, ten- 
dréis necesidad de estudiar estas 
fábulas; ó sin ello,. lasr mas de las 
obras maestras del ingenio y ar- 
tes serian incomprensibles para 
vosotros. 



DIVISIÓN DEL TIEMPO. 

• ' Los hombres conocieron la ne- 
cesidad de señalar las divisiones 

8* 
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del tiempo para arreglar sus ocu-' 
paciones , recordar los sucesos 
pasados , j designar los días veni-^ 
deros. La naturaleza misma indica 
estas dirisioties. Os fae dicho que 
l^ tierra gira alrededor de si mis- 
ma en veinte j cuatro horas, y 
que este movimiento nos pW)pór- 
ciona alternativamente el dia j 
la noche. Pues bien y estas veinte 
y cuatro farras hacen lo que se 
llama un dia . 

£1 dia $e halló dividido natu- 
ralmente en l^mahana y mediodía', 
tarde , y media noche. 

Se discurrieron otras divisiones 
para la mayor comodidad; que 
son las horas. Se contaron veinte 
y cuatro de ellas en un dia, e% 
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decir ,diirante el tiempo de la luz 
j el de las tinieblas ; pero esta^ 
Teinte y cuatro horas estáu repar- 
tidas en dos Teces doce horas j 
debéis verlo en todos los cuadran* 
tes que no UcYan mas que este nú- 
mero de horas. 

La hora se subdividió en sesenta 
Minutos^ V el minuto en sesenta 
iigukdas. . 

También el movimiento de la 
tierra nos da el ano^ y las estado^ 
nes que le dividen^ Mientras que 
ella da todos los dias una vuelta 
sobre si misma, ejecuta en un 
afio y un inmenso viage alrededor 
del sol. Este viage le cuesta tres- 
cientossesenta y cinco dias^ cinco 
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horasy cuarenta y nueve minutos ; 
cujo tiempo forma un año. 

Ya lo entendéis 9 hijos mios^ 
son necesarios trescientos sesenta 
y cinco dias para completar ua 
año. Sin embargo , como quedan 
cinco horas y cuarenta y nueve mi- 
nutos j hay precisión, cada cuatro 
años, de contar un dia mas^ y 
formar aquel año de trescientos 
sesenta y seis dias.. 

Las cuatro estaciones son la 
primavera , que ve renacer el ver- 
de y las flores; el v^erano^ que 
madura los frutos de la tierra ; el . 
otoño, que es el tiempo de la 
cosecha; y él invierno , tiempo 
de los fríos, nieves, hielos, y 
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9 

aquel en que la tierra descansa- 
da toma nuevas fuerzas. 

Ademas de esta división natu- 
ral, se divide el año en doce 
meses ^ que son enero\ febrero^ 
niarzOy abril, mayo , junio , Julio, 
agesto, septiembre , octobre , , ruH 
viembre y diciembre. 

Los meses.se dividen en cuatro 
semanas, que sin embargo no los 
completan, supuesto que ellas no 
componen mas que veinte y ocho 
dias, y que los meses se com- 
ponen de treinta ó treinta y 
uno ; solo febrero tiene veinte y 
ocho. 

La semana contiene siete dias, 
que se designan con estos nom- 
bres : lunes y martes y miércoles yjué^ 
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ves y viernes y sábado y domingo. 
Los cristianos comienzan la sema^ 
2)a por d lunes ^ j el domingo es 
dia de descanso para ellos. Los 
jtftdios desunan el sábado para dia 
de reposo ; los mahometanos , el 
viernes. 

El equinoccio de primavera es 
en el so ó 22 de marzo; j el equi- 
noccio de otoño es en el 23 ó 24 
de septiembre. Se llama equinoc* 
cío el tiempo en qae los dias y 
las noches son casi iguales. 

El dia mas largo llega en el 23 
ó 24 de junio; lo cual se llama 
solsticio de verano. 

El dia mas corto es en 20 ó 22 
de diciembre; lo cual se llama 
solsticio de invierno. 
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&e llama un sigb el espacio de 
cien añoAy en el estilo elevado, 
se dice^n lustro para designar 
cinco años. 

Al leer las bistorias antiguas, 
hallaréis á menudo la voz Oitm^ 
piada. Una olimpiada era un in-* 
tervalo de cuatro años. Su nombre 
y época se derivan de las fiestas 
que los Griegos celebraban cada 
cuatro años cerca de Olimpia , en 
la Grecia. 



PRINCIPALES LENGUAS 
ANTIGUAS. 

Las principales lenguas de la 
antigüedad son el hebreo ^ griego y 
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latin : estas son á lo menos aque- 
llas cujo conocimiento ha llegado 
hasta nosotros. Las lenguas de los 
Egipcios^ Persas, Fenicios, y otras 
muchas de pueblos célebres en 
tiempos antiguos, se perdieron 
enteramente ; ó ignoramos lo que 
ellas eran. 

El hebreo es la lengua que ha- 
blaban los Judíos. Están escritos 
en hebreo los Ubros que compo- 
nen lo que se llama la Santa 
Escritura. Gomo estos libros en- 
cierran lo que hay de mas sagrado 
entre nosotros, esto es, la historia 
j fundamentos de nuestra reUgion, 
se ha conservado preciosamente 
la inteligencia suya j con lo que se 
salvó del olvido aquella lengua^ 
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una de las primeras que los hom- 
bres hablaron. 

El griego hubiera seguido quiz2» 
la suerte común , si no le hubie- 
ran ilustrado tantas obras maestras 
del ingenio humano. Los Roma- 
nos, que fueron los vencedores de 
los Griegos , se apresuraron á es- 
tudiar la bella lengua de estos últi- 
mos ^ j á imitar las mas clásicas 
obras suyas. Entre estas obras, es 
necesario notar la I liada y Odisea 
de Homero , dos famosos poemas 
que se compusieron hace ya cer- 
ca de tres mil años. Son dos obras 
maestras que todavía no se han 
sobrepujado hasta ahora. 

Los Romanos , que hablaban la 
lengua latina, cultiváronlas bellas 
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letras á imitación de los Griegos, 
y produjeron igualmente diversas 
obras que merecieron la aproba- 
cion de todos los siglos que pasa- 
ron desde entonces. El mas bello 
poema latino es la Eneida de Vir- 
gilio. Algunos de vosotros» hijos 
mios , estudiarán un dia esta len- 
gua. El conocimiento de ella es 
útilpormuchos motivos; nos sirve 
desde luego para saber mejor la 
nuestra propia y que se deriva del 
latin ; después para formarnos el 
gusto con la lectura de las obras 
selectas compuestas en aquel idio- 
ma; y últimamente para participar 
de las oraciones de la iglesia que 
están en latin. 

El hebreo , griego , y Is^úa , son 
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unas lenguas muertas^ es decir, 
que no las hablan ya en ninguna 
parte de la tierra. 



PRINCIPALES LENGUAS 
EXISTENTES. 

Las principales lenguas que aho- 
ra se hablan en Europa son, el 
francés y español 9 ingles ^ alemán y 
ruÁo é italiano. El francés no esi 
quizá la mas bella entre todas es- 
tas lenguas; pero tiene claridad , 
y nervio; todas las personas de 
una familia decente de Europa y 
América tienen especial gusto ei| 
aprenderle; y es, por decirlo así, 
la lengua universal. El castellano 
que se habla en casi todas las par- 
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tes de América y merece también 
mucho aprecio. Dentro de algún 
tiempo^ hijos mios, convendrá 
estudiar con cuidado las re<>las 
suyas, y aprender á hablarle cor- 
recta y graciosamente. El hablar 
bien su lengua no es una cosa in- 
diferente;, las personas que poseen 
esta prerogativa, hacen formar 
buen concepto de su educación ; 
disponen en su favor á los otros , 
complacen con el modo de ex- 
presarse, forman el recreo de la 
sociedad , y en las ocasiones , sa- 
ben controvertir sus derechos de 
un modo capaz de persuadir que 
les asiste la razón. 
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ALGUNOS PRINCIPieS 

de Gramáttceu 

SelIama^/zmaffVala ciencia que 
nos enseña las reglas de la lengua. 

Los hombres no tienen mas 
que dos modos de hacerse enten- 
der unos de otros, con* las seña- 
les y la voz. Por medio de las se- 
ñales, no podemos hacer com- 
prender sino las cosas mas comu- 
nes de la vida ; j si los hombres 
se sirvieron de este lenguage en 
algún tiempo, hubieron de re- 
nunciar bien presto de él , porque 
la lengua natural suya es la voz. 
Es una superioridad con que Dios 
los dotó sobre todos los demás se* 
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res animados. Pero esta facilidad 
de formar toda especie de soni- 
dos , no es una lengua que pueda 
expresar todas las ideas : fué ne- 
cesario inventar palabras ó soni- 
dos particulares que recordasen 
los objetos : asi la voz hombre ^ 
en la lengua española designa á 
un hombre : árbol^ un árbol, etc. 
En las demás lenguas, se sirvie- 
ron de sonidos y palabras dife^ 
i-entes, y se entendieron del ims- 
mo modo. Un niño que viene al 
mundo , está obligado á aprender 
estas palabras para dar á conocer 
sus deseos, y saber lo que le 
quieren los otros : sé le muestran 
los objetos; se le dice papa y ma" 
fna,pan^ ieier^ comer ^ asi empie» 
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za él á hablar ; el hábito multipli- 
ca el número de sus palabras , j 
el estudio de la gramática le per- 
fecciona en el arte de hablar. 

Para hablar la lengua^ españc^a, 
se sirven de diez especies de pala- 
bras : el articuló , nombre , xidjeti-' 
vo^ pronombre^ verbo ^ participio j 
, adverbio j preposición ^ conjunción y 
é interjección. 

Tomemos algún conocimiento 
de estas palabras , que deben pa- 
receres absolutamente vacías 
de sentido. 

El Articulo y Nombre. 

Con el nombre se designan los 
objetos ó las personas. Hay dos 
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especies . de nombres , el nombre ^ 
propio j j el nombre común. El 
nombre propio es el que se aplica 
en particular á una persona ó co- 
sa , como Pedro , nombre de hom- 
bre, Francés/ya, nombre de mu- 
ger ; Madrid , León , Burgos , 
nombres de ciudades; el Tajo , 
el Duero ^ nombres de rios. El 
nombre común conviene á mu- 
chas personas ú objetos de la 
misma especie; así los nombres 
hombre^ muger^ convienen á to- 
dos los hombres y mugeres; calle 
casa y rio, son nombres comunes 
á todas las calles, casas, j rios. 

Delante de ^stos nombres se 
pone comunmente un articub , 
es decir, una palabrilla que de§i- 
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goa el género y námero deseme- 
jantes nombres. Este artículo es 
el y la, los y las. El denota el géne- 
ro masculino } así, papel es del g^ 
ñero masculino , porque se dice 
el papel ; la denota el género fe- 
menino y así , mesa es del género 
femenino, porque se dice ./a 
mesa. 

Cuando digo /a mesa, no hablo 
mas que de una sola mesa , j el 
nombre está en el singular : pero 
si digo las mesas, hablo de mu- 
chas, y el nombre está entonces 
en el número plural. 

Poned atención, hijos mios , 
en lo que acabo de deciros : el 
nombre designa las cósaselas per- 
sonas; el arliculo expresa el gé<- 

9 
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Bcro y número de los objetos ; 
Lay dos géneros, el masculino y el 
femenino ; hay dos números : el 
singular y el plural. 

El Adjetivo. 

Guando digo libro , no expreso 
mas que el nombre de un libro ; 
pero si quiero denotar lo que es 
este libro, si es bueno ó malo y 
grande ó pequeño, es menester 
que yo dfga : un buen libro , un 
i}uz¿ libro, un Mhro pequeño , un Vi- 
hro grande. Estas palabras bueno , 
malo, pequeño, y gr&nde, no son 
nombres, supuesto que ellas no 
designan un objeto, son adje- 
tivos, es decir, unas palabras qu^ 
añadidas á los nombres, expresan 
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las propiedades de ellos. Estoy 
viendo un jardin ; y quiero decir 
que este jardin es grande ; añado 
á la palabra jardin la de grande ,' 
y digo un jardin grande. Jardin 
es un nombre , grande es el adje- 
tivo. No hay cosa mas fácil de 
comprender que lo que os expli- 
co en este momento; paso 
pues mas adelante. 

El Pronombre, 

Si al bablar fuera necesario 
siempre repetir el nombre de la 
persona ú objeto que es la 
materia de la conversación , se- 
^ ría la Qosa mas desagradable del 
mundo : para evitar este incon- 
veniente, se imaginaron los pro- 
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nombres^ es decir, unas palabras 
que se ponen en lugar del nombre. 

Hay siete especies de pronom- 
bres ; personales ^ conjuntivos^ pose^ 
sivos , demostrativos , relativos , m- 
terrogativos y é indefinidos. 

Los pronombres personales soxk 
yo ó mí y tú ó tiy él ó ella^ nosa^ 
iros ó nosotras y vosotros óvosotraSy 
ellos ó ellas. Estas pajiabrillas , que 
se repiten con tanta frecuencia 
en el discurso, hacen las veces de 
las personas que hablan , ó de las 
cuales se habla. 

Los pronombres conjuntivos son : 
me^ te^ se^ nos^ os, le y la, lOy 
las y les. Su madre ie quiere bien ^ 
es decir , quiere bien d él. — Ella 
te mira : ella mira d ti. — Tú nos 
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hablas : tú hablas á nosotros. El 
ks escribe : el escribe á ellos. 

Los pronombres posesivos son los 
que denotan la posesión de un 
objeto; y son : mi , mis ytUytus^sUy- 
sus , nuestro , wuestray nuestros , 
nuestras y vuestra ^ vuestra ^ vues^ 
tros , vuestras $ mió , mia , tuyo, 
tuya , suyo , suya , mi casa , 
mi sombrero^ mis vestidos, su 
coche , sus caballos. 

Los pronombres demostrativos 
sirveí;! para se&alar ó demostrar 
una persona ú objef». Estos pro^ 
nombres son : este^ esta^ estos^ estas^ 
ese y aquel y esos y aquellos. Para de- 
signar á un hombre ó muger , di- 
go : este hombre, esa muger, ^í- 

te jardin , esta mesa , aquel árbol. 

9* 



i50 PMMEROS 

Estas dos doncellas son muy 
amables, pero me gusta mas aque- 
lla. 

Los pronombres relativos , ó que 
se refieren á los nombres que an- 
teceden j son : quien , qué , el cualy 
la cual y los cuates y las cuales ^ cu- 
yo ^ cuya , cuyos y cuyas. El libro 
que leo. La persona de quien me 
quejo. 

Los pronombres indefinidos dé- 
notan un objeto indeterminado , 
como ninguno y cada uno y alguno ^ 
tal y todo y otro , nadie^ muchos , etc. 

El Verbo. 

- Un nombre designa un objeto , 
y un verbo expresa una acción. 
Así, saltar, bailar y com^^ beber 
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andar , querer , hablar , venir , y'ttn- 
tar , son verbos , á causa de que 
ellos expresan la acción de saltar, 
bailar, comérmete» Pero esta ac- 
ción de saltar puede hacerse por 
mí ó por cualquiera otro ; sí soy 
yo quien salta , digo : yo salto ; si 
eres tú^digo : tú saltas j si es otra 
persona , digo : él salta ó ella sal^ 
ta : si somos muchos , digo : nos^ 
otros saltamos ó nosotras salta-- 
mos : si no salto con vosotros , dir 
go : vosotros saltáis : si se trata de 
otras personas de cuyo número 
no somos, digo ; ellos saltan 6 
ellas saltan. 

Notad bien que hay aquí tres 
personas para el singular : yo, tú^ 
él 6 ella y y tres personas para el 



1 
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plural : nosotros ó nosotras , voso- 
tros ó vosotras ^ ellos ó ellas. 

Guando digo : yo salto , se en- 
tiende que salto en este mismo 
momento; es el tiempo presente. 
Pero yo salté es de un tiempo pau- 
sado : salté ayer todo el dia; y ma-- 
nana , si Dios quiere , saltaré to- 
davía. Saltaré indica un tiempo 
futuro. 

Asi he aquí tres tiempos : el 
presente , pasado ó pretérito , y fit- 
turo. Hay otros tiempos interme- 
dios , que se os darán á conocer 
cuando estudiéis con cuidado la 
gramática. 

Se llama conjugar un verbo , el 
decirle según todas sus personas 
y tiempos. 
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He aquí un ejemplillo de ello : 

Tiempo presmie. 

Yo amo. 
Tú amas. 
Él ama. 

Nosotros amamos. 
Tosotros amáis. 
£Uos aman. 

Tiempo patada. 

Yo amé. 
Tú amaste» 
JÉl amó. 

Nosotros amimos. 
Vosotros amasteis. 
Ellos amaron. 

Tiempo fufuto^ 

Yo amaré. 
Tú amarás. 
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Él amará. 

Nosotros amaremos. 
Vosotros amaréis. 
Ellos amarán. 

El Adverbio. 

El adverbio es una palabra que 
se une al verbo para designar el 
modo con que se hace la acción. 
Bailar^ esta palabra sola significa 
que se baila ^ pero no dice si es 
bien ó mal. Si yo añado al verbo 
ligeramente^ bailar ligeramente , 
he caracterizado entonces la ac- 
ción del que baila ligeramente es 
el adverbio. 

Hay muchas especies de ad- 
verbios. 

Los adverbios de calidad, ó 
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que expresan el modo , tales co- 
mo ligeramente, ardientemente , 
vivamente , fielmente últimamen" 
te, etc. 

Los adverbios de tiempo : ayer, 
hoy, mañana. 

. Los adverbios de lugar : aguí , 
alUíy cerca j lejos. 

Los adverbios de orden : prime- 
ramente, secundariamente. _ 

Los adverbios de cantidad : po- 
co, mucho, infinitamente» 

Los adverbios afirmativos y ne- 
gativos : si, no, ciertamente, de 
ningún modo. 

La Preposición. 

La preposición es una palabra 
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que 'se pone delante de un nom- 
bre ó pronombre. He aquí algu- 
nos ejemplos : contra ti , ^n mi ca- 
sa ; cerca de la ciudad; por lúi; 
para Juan ; etc. 

Jja Conjunción, 

La conjunción es una palabra 
que sirve para unir las partes de 
una frase entre sí. 

Las principales conjunciones 
son estas : y, porque ^ pero ^ ademas , 
supuesto que y etc. 

La Interjección. , 

La interjección expresa algún 
impulso del ánimo , como la ale- 
gría, dolor» sorpresa. 
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lA y de mil que desdichado soy! 
¡ Ah ! ja estás pues de vuelta ! 
Bueno doy á vm. gracias. 
¡Quita allál que eso da asco. 
I Animo \ amigos míos. 
¡ Triste de mil que me caigo de 
cansado. 

¡ Chiton ! no hablen mas. 



LA PROSA Y LOS VERSOS. 

No sabéis quisas todavía , hijos 
míos, la diferencia que existe en- 
tre la prosa y los versos ; y aun 
quizas ignoráis si hay versos y 
prosa. Voy pues á deciros dos pa- 
labritas sobre esta materia. 

La prosa es el lenguage natu- 

10 
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ral, tal como vosotros le habláis; 
y este libro que leéis está en 
prosa. 

Los versos son otro lenguage 
mas elevado y menos natural. Lo 
que los distingue de la prosa , es 
que ellos son mesurados, y que 
cada verso se termina con una pa- 
labra que forma consonante con 
el fin de otro verso. 

No os diré las especies que. hay 
de versos , ni como los hacen ; 
cuando sepáis algo vuestra lengua 
os darán á'conocer la versifica- 
ción española , y os basta por aho- 
ra el saber que hay verso y prosa. 
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DE LA SOCIEDAD. 

¿Habéis notado algiina vez co- 
mo está compuesta la sociedad y 
es decir, este conjunto de hom- 
bres que Tiren bajo las mismas 
leyes? En vuestra edad, apenas 
piensa uno en dirigir sus reflexio- 
nes hacia esta parte ; veamos sin 
embargo si me es posible haceros 
comprender algo sobre este par- 
ticular. 

Dios formó á los hombres con 
la necesidad de vivir reunidos , y 
los obligó á depender los unos de 
los otros : este es el fundamento 
de la sociedad humana. 

Pero si los hombres fueran 
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abandonados sobre la tierra co- 
mo los animales de las salvas ¿na 
podrían despedazarse igualmente 
entre sí? ¿No sucedería qué los 
mas fuertes despedazarían á lo$ 
snas débiles ; y los abrumarían 
cuando esto se les antojara ? Se- 
mejante el hombre que tiene la 
fuerza al tigre que arranca la pre- 
sa de la boca de un animal mas 
débil, y que aun devora á este 
animal mismo , arrancaría el ali- 
mentó de su semejante y le daría 
muerte, si este osará resistirse. Se 
impidió este horroroso estado 
con las leyes que los hombres su- 
pieron establecerse. 

Las leyes son unos convenios 
por lo común escrítos^ que lie- 
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v^n la mira de conservar los de- 
rechos délos hombres 9 de asegu- 
rarles lo que ellos poseen legiti-*- 
mámente, y castigar á los que 
causan agravios á los demás. 

Pero estas leyes no pueden eje*- 
cutarse de si mismas; y un la*- 
dron se burlaria ciertamente de 
que existiese un convenio para 
DO tomar el bien ageno , si nadie 
se lo impidiera. Fué necesario 
pues que los hombres hiciesen 
ejecutar estas leyes. 

Se llama gobierno el conjunto 
de los hombres encargados de 
llevar á ejecución las leyes. 

En los estados monárquicos , 
hay un rey á la cabeza del gobier^- 
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jio j de la sociedad. Es superior 
á todos los demás hombres ; pe- 
ro no debe hacer mas que lo que 
las leyes le permiten : y única- 
mente es rey para hacer reinarla 
justicia, asegurar la tranquilidad 
de los buenos, y castigar á los 
malos. 

Como un rey no puede hacerlo 
ni verlo todo , tiene ministros pa- 
ra ayudarle; los cuales minis- 
tros tienen otros inferiores suyos 
que ejecutan sus órdenes. Así, 
hay : 

Jueces, para concordar á los 
hombres que tienen diferencia en- 
tre sí , ó algún interés que deci- 
dir ; para oir las quejas de los que 
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están oprimidos, informarse de 
los delitos, é imponer el castigo 
á los hombres culpables; 

Generales y oficiales militares 
para dirigir los ejércitos , y solda- 
dos para pelear contra los enemi- 
gos, es decir, contrsi los ejércitos 
de las naciones inmediatas que 
quisieran apoderarse de nuestro 
país. 

Pero , para sostener al rey con 
una magnificencia digna del tro- 
no; para pagar á los ministros y 
empleados suyos; y para alimen- 
tar y vestir á los numerosos sol- 
dados de los ejércitos, son nece- 
sarias sumas inmensas : ¿ de don- 
de las sacan ? 

Como no se instituyó el gobier- 
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no mas que para la felicidad púr« 
blica ; j como no se mantienen 
en pie los ejércitos mas que para 
el sosiego de todo^ , es cosa natu* 
ral que cada uno contiibuya á 
la manutención del gobierno y 
ejércitos : cada uno pues paga , 
según su caudal, una pequjeña su- 
ma todos los años ; lo cual se lla- 
ma impuestos y tributos , contribuí 
clones. 

Hay ricos j pobres en la socié-» 
dad, y esto debe ser. Si todos fue- 
ran igualmente ricos , nadie quer- 
ría hacer cosa ninguna : es me- 
nester que la necesidad , ó deseo 
de aumentar su caudal obliguen 
á una parte de los hombres á cul- 
tivar la tierra , hacer el com^tcio, 
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ó ejercer algún oficio ; sin lo cua 1 
careceríamos de pan , yestidos y 
j casas i j todos seriamos desdi- 
chados. 



DE LAS ARTES Y OFICIOS. 

Todos los hombres han nacido 
para trabajar, porque Dios quo 
proveyó tan magDiñcamente a 
nuestras necesidades no quiso que 
hallásemos enteramente dispues**' 
tos noestros yesúdos, moradas 
y sustento. £s necesario labrar 
la tierra, ^mbrarja i esuneoesario 
regar las mieses, trillar el i;rapo, 
molerle^ desleiría hanna^^ma'^ 
sarla, y ha<}erla cocer, antes de 
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poder comer un solo pedazo de 
pan. ¡ Juzgad cuantos trabajos I j 
juzgad cual seria nuestro parade- 
ro , si quisiéramos vivir sin hacer 
nada ! 

Los trabajos de los hombres se 
dividen en dos clases mayores : 
los oficios y las artes. 

Se llaman oficios los trabajos en 
que las manos tienen mas parte 
que el entendimiento. Los sastres* 
zapateros, tejedores, sombrere- 
ros , fabricantes de paños, alba- 
ñiles , carreteros , labradores , 
jardineros, leñadores,, etc. son 
gentes que ejercen oficios. 

Se llaman artes los trabajos en 
que el entendimiento por el con- 
trario tiene mas parte que ias 
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manos. Asi la pintura , escultura y 
arquitectura , poesia y música 
son artes, las cuales se llaman 
por excelencia bellas artes. 

Dan el nombre de artesano al 
hombre que ejerce un oficio , y 
el de artista al que cultiva un 
arte. 



PRINCIPALES OBLIGACIONES 

de los Niños* 

Por mas jóvenes que seáis, hi- 
jos mios j tenéis ya que cumplir 
algunas obligaciones, las cuales 
son sagradas. Tenéis necesidad 
de conocerlas ; examinemos pues 
por junto las principales. 
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VUESTRAS OBLIGACIONES 

para con Dios. 

Todo nos viene de Dios al que 
es preciso referiiío todo. La me- 
moria de los beneficios suyos no 
debe salir de vuestros corazones 
ni siquiera un instante ; desde que 
os despertéis por la mañana, ofre- 
cedle vuestros primeros pensa- 
mientos, y postraos delante de él, 
para suplicarl3 que no os abando- 
ne en el curso del día; por la no* 
che, dirigidle vuestra acción de 
gracias 9 y no emprendáis na^la 5Ín 
pedirle interiormente su ayuda ; 
antes y después de vuestras comi- 
das , dadle gracias por la abun- 
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dancia que él derrama á vuestra 
mano. £s el autor j dueño de 
vuesti*a vida ; él os hizo salir de 
la nada para colocaros delante 
del espectáculo del mundo , y 
aseguraros después una vida eter- 
na^ no viváis paes siao paraglo<- 
rificarle j regocijaros de estar 
bajo la custodia su ja. 



VUESTRAS OBLIGACIONJSS 
Pam can vuestros ladres. 

Despides de Dios , vuestros par 
dres deben obtener vuestros pii* 
ioieix)s obsequios. Son eLos para 
vosotros como oti'a Providencia. 
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Os sostienen en vuestra debilidad 
cuidan de vuestras necesidades , 
y no se hallan realmente conten- 
tos mas que cuando os creen fe- 
lices. 

Venis al mundo sin poder nada, 
ni tener ni saber nada; ¿quesería 
pues de vosotros , si se os dejara 
á vosotros mismos en los prime- 
ros dias de vuestro nacimiento , y 
aun hoy dia que tenéis ya fuerzas 
y alguna razón? Moriríais, ó arras- 
traríais la vida mas miserable. 
Vuestros padres os salvan de esta 
desgracia; si vosotros no podéis 
nada, ellos se encargan de obrar 
por vosotros ; vuestra madre ve- 
la sobre vuestra cuna , os da vues- 
tro alimento, escucha vuestros do- 
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loridos gritos , y parece que ella 
no respira mas que para conser- 
var vuestra existencia; vuestro 
padre trabaja para subvenir á 
vuestras necesidades ; si no tenéis 
nada, lo halláis todo al lado de 
vuestros padres ; si no sabéis na- 
da 5 ellos se apresuran todos los 
dias á instruiros , vuestra madre 
os enseñó á formar vuestros pri- 
meros pasos, y tartamudear vues- 
tras primeras palabras. Sin ellos 
finalmente , no seríais nada; por 
lo mismo -vuestro reconocimien- 
to debe ser ilimitado. Respetad- 
los, porque Dios los estableció 
sobre vosotros ; queredlos , por 
que sois los objetos de los mas 
tiernos afectos suyos; obedeced- 
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los , porque ellos bo quieren mas 
que vuestra felicidad, j tienen 
una experiencia que vosotros na 
podéis tener ; proporcionadles 
satisfacción con vuestra conducta, 
y esta satisfacción se extenderá 
también á vuestro corazón mis- 
mo; finalmente, haced que ellos 
os bendigan , y Dios y los hom- 
bres os bendecirán. 



TüESTRAS OBLIGACIONES 
para ^can vuestros Maestros. 

Debéis á vuestros maestros ca- 
si otro tanto respeto y toda la 
obediencia que^debeis á vuestros 
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padres. Encargados ellos de vues- 
tra educación ¿qué bien podrían 
haceros, si tuvierais el derecho 
de no escucharlos mas que cuan- 
do se os antojara? No sois toda- 
vía bastante razonables para que* 
rer cuanto os puede ser útil ; es 
necesario por desgracia violentar- 
os; obedeced pues cuando ellos 
os manden, porque vuestros maes* 
tros no exigen nada mas que lo 
que puede convertirse en prove- 
cho vuestro ,• y si ellos os conde- 
nan á unos estudios que contra- 
dicen vuestra inclinación á algu- 
nos juegos frivolos, no es con la 
intención de enojaros, sino coit 
la mira de prepararos para que 
algún dia os presentéis con honor 
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entre las gentes. Ellos os fuerzan 
á aprenderlas cosas que os es nece- 
sario saber, porque no queréis 
aprenderlas de buena volun- 
tad; os castigan por vuestra 
holgazanería ó faltas , no por el 
gusto de castigaros, sino para ha- 
ceros mas estudiosos y perfectos. 
Si ellos lisongearan vuestros re- 
prensibles deseos, y os dejaraa 
crecer con vuestros nuevos vi- 
cios , llegaríais á ser unos hom« 
bres tan peligrosos como infeli- 
ces, y todos os arrojarían inme- 
diatamente del lado suyo. 

Temed pues , hijos mios , el 
murmurar contra la prudente se- 
veridad de vuestros maestros ; 
manifestadles , por el contrario , 
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los afectos . del mas tierno reco- 
nocimiento por el bien que ellos 
os hacen á pesar vuestro. En otra 
edad , si habéis tenido la fehcidad 
de aprovecharos de las lecciones 
suyas, no costarán nada estos 
afectos á vuestro corazón; y os 
acordaréis de vuestros maestros, 
como si fuera de vuestros padres. 



SED RESPETUOSOS 

delante de las personas de mas edad 
qtie vosotros. 

Las personas de mas edad que 
vosotros , tienen mayor experien-» 
cia : lo que es ya una razon^para 
que tengáis miramiento con ellas. 
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Tened sumo cuidado de saludar- 
las las primeras ; oidlas con respe- 
to, cuando ellas hablen, y no 
omitáis nada de cuanto puede 
honrarlas. Este honor redundará 
en beneficio vuestro; os haréis 
amigos , j todos estarán dispues- 
tos á formar buen concepto de 
vosotros. 



SED ATENTOS 
y eondescéndieniea con vuestros igual&s. 

Vuestros amigos de vuestra 
edad y vuestros condiscípulos no 
tienen nada que esperar de vues- 
tra parte mas que atención y con- 
descendencia ; y si les acontecie- 
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ra el no usarlas coa yosotros y no 
seria esto utia razón para no usar- 
las por Tuestra parte con ellos. La 
atención que tenéis con los otros^ 
será causa de que os traten á yos- 
otros mismos mas atentamente 
que lo liarían sin ello ; y vuestra 
condescendencia moverá á los 
otros á usarla con vosotros. 



CONDUCIOS 

' por los consejos de vuestros padres 

y maestros. 

No sabéis nada todavía; por 
esto no debéis emprender nada 
de vuestro propio movimiento ; 
os engañaríais j cometeríais faltas 
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á cada paso. Dejaos guiar por los 
que tienen la experiencia de la 
vida , j sé desviven por poneros 
en el buen camino ; aprended co- 
mo debéis conduciros, antes de 
querer conduciros por vosotros 
mismos : la sabiduría y vuestra 
felicidad os lo ordenan igual- 
mente. 

Estas son vuestras principales 
obligaciones, hijos mios : adorar 
á Dios, honrar á vuestros padres, 
oir la voz de vuestros maestros , 
respetar á las gentes de edad, 
usar de mdramientos con vuestros 
iguales , j no obrar mas que coa 
arreglo á los b.uenos consejos. Si 
hacéis todo lo que acabo de reco- 
mendaros, os haréis felices, to- 
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dos os querrán , y Dios os bende- 



cirá. 



ALGUNAS REGLAS DE POLÍTICA 

para loa Niños. 

Comportaos en cuantas partes 
os halléis según vuestra edad , es 
decir, con la atención y respeto 
que debéis á las personas mayo- 
res. 

Cuando os encontréis con un 
anciano, saludadle; saludad tam- 
bién al entrar en una casa ; y co- 
mo la salutación es la primera se- 
ñal de respeto que se da á cual- 
quiera con quien nos abocamos , 
hágase siempre esta salutación 
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con modestia y üo. atropelU- 
miento. 

En un cuarto ó en la mesa , es- 
coged siempre el último lugar ^ 
cuando no os han $e&alado i^I 
vuestro. Al entrar 6 salir, dejad pa- 
sar siempre por delante de voso- 
tros aquellos á quienes debéis al- 
gunos rebatos. 

No pidáis nunca nada en la me- 
sa , á no ser que os h^yan olvida- 
do manifiestamente ; pero pedid 
Mempre en los términos mas co]> 
teses. 

No recibáis nada jamas sin dar 
gracias 4 inclinaros ligeramonte. 

Acostumbraos á teneros dere- 
chos. No volváis de continuo 1^ 
cabeza hacia uno y otro lado ; lo 



CONOCIMIENTOS. |^i 

cual e3 señal de atolondramiento. 

No balanceis vuestros pies ni 
brazos. 

Guando os dirifan la palabm , 
escuchad con atención , y respon- 
ded en pocas palabras. En vues* 
ira edajd, debe callar un niño en 
una concurrencia, á no. ser que 
le hagan una pregunta , ó le brin- 
den á que hable. 

Guando estáis en alguioa casa 
extraña, no Uegueis ¿ cuantos 
objetQs puedan picar vuestra cu- 
riosidad y guardaos, bien dé.pe*^ 
dir cosa ninguna* 

Que reina siempre la decenr 
cia y aseo en vueístró vestido , 
debéis este miramíeiitoá. los de^ 
noas. , • •, 

11 
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El aseo no solamente tendrá el 
beneficio de haceros mas agra- 
dables á los demás , sino que tam- 
bién contribuirá á vuestra salud. 

Sed limpios , especialmente 
cuando comáis, para no dar hastío 
á las personas que comen al lado 
vuestro. Poned los huesos en un 
rincón de vuestro plato, como 
también las porquerías que , por 
casualidad, pudieran hallarse en 
vuestros alimentos. Antes de be- 
ber, enjugad vuestra boca con la 
servilleta. Procurad con sumo 
cuidado no echar nada sobre los 
vestidos de vuestros vecinos. 

Podría indicaros yo lo que de- 
béis hacer ó evitar; pero tengo 
pn mejor consejo que daros : ved 
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quienes son los que se atraen ha- 
cia si la estimación mas general-* 
mente; examinad como ellos se 
conducen 9 tomadlos por mode- 
los vuestros , é imitadlos en cuan* 
to la diferencia de las edades os 
lo permita. Mientras que sigáis las 
huellas délas gentes de bien, es- 
tad sin cuidado, no podéis en- 
gañaros. 

FIN. 
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P0B8ÍA8 B8GO6IDAS de Z). Francisco de Quevedo, y de 
Z>, Luis de Góngora. 1821, 1 vol, en x8 con retrato» 



PoisUs de D. José de Cadalso ) nneva edición com- 
pleta. i8ai, 1 YoI. en 18* 

jPoBsiAB de D. Juan Meiendez Vaides , nneva edición 
completa. 1821, 3 vol. en 18. 

PoBsíAS de D, Josef Iglesias déla Casa, nueva edición 
completa. i8ai, a rol. en i8. 

PoKSÍÁS de D» JMcasio Alvarez do Cienfuegot, nneva 
edición completa. 1831, 1 vol. en 18. 

El Aatb ob hablar bibn fbangbs , ó Gramática com- 
pleta ^ por Chantreauy nueva edición 9 revista y cor- 
regida por BamonUre» i8a4» i ''^ol. en 8«. 

liA NüBVA Guia de la Conversación en español y 
francés, ^ot HamonUrey a" edición. i8a3,i vol. en 16. 

NüBVO Diccionario de faltri(][aera francés español y 
español francés, por Hamoniére, Parisj i8ao» a vol. 
encuadernados en 1 vol. en 16. 

En prensa, 

GoKSiDBRAcioif Bs sobro las causas de la Grandeza y de 
la Decadencia de los Romanos^ por Montesguieu, 

Elbhbittos db Farmacia fundados en los princi- 
pios de jia química moderna, por F, Carbonell* 

Rblacioubs db lo Físico t Moral dbl Homcb' 9 obra 
de JP. /. J, Cabanisy precedida de una Tabla ana- 
lítica por DistuU de Traey, y seguida de otra ^a- 



' lyét j«tt ; tradfveelon «Mt<élkDa ««ndiitada «ob ona 
Noticia sobre la Vida del antor. 

tAtt ¥fsioifB9 4>aL Castillo vb ios 'Pimirflos , Borekiy 
por Ana RadcUffe,-mtott^ del Sépuicro, etc. etc. 



M 



;«» 



